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San  Salvador. — Imprenta  Nacional,  Calle  del  Calvar 


Antes  de  Diestro  advenimiento  al  Poder  Supremo  de  la 
República,  nos  ligaba  una  amistad  franca  y  sincera. 

Ha  ¡o  vuestros  auspicios  público  hoy -mis  11  Ensayos  Poéti- 
cos. " 

Os  los  dedico,  pues,  obedeciendo  á  la  dulce  impresión  de 
la  simpatía. 

La  malevolencia  dirá  —  adulación. 

Mis  sentimientos  honrados  responden  —  amistad. 

■  Por  (pié  ¡tricarme  del  (justo  de  ornar  con  vuestro  nom- 
bre la  primera  página  de  mi  libro  ? 

Dignaos  aceptarlo  con  una  benévola  acogida,  en  gracia 
supliera  de  que  es  la  labor  de  mis  estudios,  empezados  bajo 
vuestra  dirección ;  ¡  la  esperanza  y  el  tesoro  del  pobre  poeta! 
que  tiene  hoy  él  honor  de  ofrendaros  una  leal  y  respetuosa 
amistad. 

/Miguel  ft.  JJrrutia. 


.Sfíii  Salvador,  Agosto  de  187'í 
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A  LA  SRTA.  N.  M.  Z.  J.  L. 


Yo  desterrado  sin  amor,  sin  gloria, 
Y  preso  en  mis  recuerdos  de  ternura 
Ahogar  quisiera  mi  fatal  memoria 
En  el  inmenso  mar  de  mi  amargura  ! . 

Tu  luz,  tu  valle,  y  gigantescos  montes  ; 
Tu  inmenso  azul  y  vagos  horizontes 
¡  Desierto  Honduras  !  con  tristeza  vi, 
Cuando  pobre  y  proscrito  desterrado 
Recuerdos  devorando  del  pasado 
Tus  pedregosas  cuestas  descendí  ! 


Mas  al  Ilegal-  á  la  ciudad  hermosa, 
Do  el  lirio  crece  y  el  jazmín,  la  rosa 
Mecida  por  la  brisa  matinal ; 
¡  Tegucigalpa  !  me  encantó  tu  suelo 
Tus  blancas  ninfas,  tu  apacible  cielo, 
Y  el  rio  con  sus  ondas  de  cristal. 


Estraño,  y  sin  amigos,  —  á  tu  sombra 
Hollando  el  césped  de  tu  verde  alfombra 
Tus  vírgenes  me  puse  á  contemplar  ; 
Y  devorando  con  ardientes  ojos! 
Las  blancas  frentes  y  los  labios  rojos, 
A  todas  quise  con  delirio  amar. 


•  Mas  luego  vi  cual  solitaria  estrella  — 
— Cual  Dios  hermosa  ;  y  como  el  ángel  bella 


Una  niña  bañada  de  candor  ! 
¡  Pálido  rostro,  angelic.il  ternura, 
Do  el  alma  se  refleja,  noble  y  pura, 
Como  el  sol  en  el  cáliz  de  una  flor  ! . 


Sus  negros  ojos,  su  gentil  belleza  ; 
Su  vago  encanto,  su  sin  fin  pureza 
El  corazón  me  esclavizaron,  sí, 
Cuando  vestida  con  su  blanco  velo, 
Como  proscrito  serafín  del  cielo 
Fijó  su  vista  seductora  en  mí ! .  .  . . 


Mas  ¡  ay  !  ¡  Piedad  !  —  Su  corazón  no  es  mió  ! 
Y  otro  del  tallo  cortará  esa  flor, 
Avaro  disfrutando  á  su  albedrío 
Todo  el  tesoro  de  su  propio  amor. 


A  TI. 


i  Quién  eres  1  ¿  Dónde  estás  ?  que  cuando  duermo 
De  blancos  velos  y  de  azul  vestida, 
Te  veo  sin  cesar  con  faz  sentida 

Velando  junto  á  mí. 
¡  Blanco  lucero  de  la  azul  esfera 
Y  angélica  visión  de  mi  tesoro, 
¿  Por  qué  sin  conocerte  yo  te  adoro 

Viviendo  solo  en  tí  í 


¿  Por  qué  los  mios  sin  cesar  encuentran 
Fijos  en  mí  tus  seductores  ojos, 
Y  una  sonrisa  por  tus  labios  rojos 

Se  mira  palpitar  ? 
¿  Acaso  en  la  mirada  nuestras  almas 
Se  [Hieden  trasmitir  el  pensamiento? 
¡  l  ín  instante  tal  vez  .  .  .  .  ¡  por  un  momento 

Me  puedas  ¡  ay  !  amar  !  .  .  .  . 


Amarme  !  yo  escribí  ....  es  un  misterio 
Que  puede  disculpar  mi  desvarío 
Y  el  fuego  y  la  pasión  que  el  pecho  mió 

Abriga  para  tí !  .  .  . 
Perdona  mi  locura  !  que  al  formarte 
Si  agotó  el  infinito  su  tesoro, 
No  es  un  crimen  decir,  cuando  te  adoro, 

¡  Piedad  !  ¡  Piedad  de  mí !  .  .  . 


Y  no  quieres  que  te  ame !  .  .  pues  entonces 
Haz  que  mis  ojos  ¡  virginal  criatura, 


Ni  vean  en  tu  i-ostro  la  hermosura 
Ni  el  sello  del  candor  !  .  .  . 
Arranca  de  mi  pecho  el  sentimiento 
Y  si  robaste  ;í  mi  existir  la  calma, 
j  Quítame  el  corazón,  quítame  el  alma 
Y  matarás  mi  amor  !  .  .  . 


Muy  bella  te  hizo  Dios  !    ¡  No  soy  culpable 
Que  á  mi  despecho,  —  un  ciego  desvarío 
Me  arrastra  hacia  tus  pies  ¡  oh  cielo  mió  í 

Y  flor  de  mi  ilusión  !  .  .  . 
No  soy  culpable,  no,  porque  muriendo 
A  fuerza  de  sufrir  como  un  proscrito, 
No  es  un  crimen  amar,  no  es  un  delito 

Perder  el  corazón  !  


Las  aves,  y  los  árboles,  y  flores, 
Las  fuentes,  y  la  mar,  y  el  arroyuelo 
Se  aman  también  bajo  el  azul  del  cielo 
Con  ciego  frenesí ; 

Y  el  hombre  y  la  mujer  en  este  mundo 
.Solo  encuentran  amando  la  bonanza; 

Y  ¡  yo  !  .  .  .  loco  infeliz  !  .  .  .  sin  esperanza 

Te  adoro  solo  á  tí !  


Marzo  18  de  1875. 


A  JULIA 


Si  e]  cántico  del  pobre  peregrino, 
Sin  patria  y  sin  amor  ;  .sin  venturanza, 
Puede,  ¡Oh  Julia!  dejar  en  tu  camino 
Un  eco  de  la  voz  de  su  esperanza  ! 


Si  no  molesta  á  tu  armonioso  oido 
El  ¡  ay  !  de  mi  terrible  desventura, 
Yo  de  mi  lira  arrancaré  un  gemido 
Para  ofrecerlo  á  tu  existencia  pura  ! 


Y  olvidando  mis  penas  y  dolores 
A  los  hechizos  de  tu  luz  graciosa, 
Al  corazón  le  robaré  sus  ñores 
Para  ponerlos  á  tus  piés  ¡  hermosa  ! 


Que  de  tus  ojos  la  mirada  bella 
Eternamente  al  corazón  fascina. 
Como  la  luz  de  solitaria  estrella 
Que  desde  el  cielo,  candida,  ilumina  ! 


Y  en  tu  semblante  de  tristeza  y  calma, 
Do  luce  sin  igual  inteligencia, 
Presiente  luego  y 'con  placer  el  alma 
Un  rayo  de  la  luz  de  la  inocencia  !  


¡  Oh,  si  pudieras  con  la  amarga  cuita. 
De  un  amigo  escuchar  el  triste  acento. 
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Y  La  flor  de  su  vida  ya  marchita 
A  la  vida  ¡tornar  y  al  movimiento  ! 

Si  tú  <le  la  amistad  no  desdeñáras 
Su  afecto  celestial   ¡cuánto  consuelo 
Al  alma  de  ¡un  proscrito  le  brindaras 
Astro  caído  de  lo  azul  del  cielo !  .  .  . 


Entonces  para  siempre  el  desterrado 
Feliz  en  tierra  extraña  se  vería, 
Creciendo  por  tu  luz  iluminado, 
El  árbol  ¡  ay  !  de  la  esperanza  mia  !  .  .  . 


Mayo  12  tle  1875. 


EL  EXTRANJERO. 


Vedle  !  ¡  Ahí  está  !  .  .  .  con  la  mirada  fija 
En  apartada  y  solitaria  estrella, 
Murmura  el  nombre  de  su  patria  bella 
Y  recuerda  sus  dichas  y  .su  amor. 

La  patria  !  su  amistad,  y  alguna  imagen 
Aérea  y  virginal,  pura  y  divina, 
Su  noble  frente  sobre  el  pecho  inclina 
Nublada  por  recuerdos  de  dolor. 


Y  huyendo  de  los  hombres  .  .  .  .  ¡  solo  y  triste 
Como  la  yerba  q¡ue  humedece  el  rio, 

Herido  siente  el  corazón  .  .  .  .  ¡  vacío ! 
Sin  dichas  ni  veiaturas  que  ofrecer. 

Y  una  por  una  á  su  memoria  trae 
Las  horas  silenciosas  de  su  vida, 

Y  ó  bien  lamenta  su  ilusión  perdida 
O  el  pasajero,  engañador  placer. 


Extraño  vive,  sin  amor,  sin  nombre, 
Sin  que  una  nota  del  laúd  querido, 
Salvando  las  esferas  del  olvido 
Levante  un  eco  en  otro  corazón  ! 

É  ignorado  cantor  ¡  pobre  poeta  ! 
En  vano,  iluso,  por  amor  delira 
Arrancando  á  las  cuerdas  de  su  lira 
Melancólica  y  triste  vibración. 


Y  es  un  hombre !  y  en  su  alma 
La  antorcha  brilla  encendida 


\  te  juventud  y  de  vida 

í  te  ilusiones  y  de  a  1 ! 

V  cu  sus  ojos  centellea 
La  aspiración  de  la  gloria, 
Y   ■!  deseo  de  victoria 
Eteígrandeza  y  esplendor  ! 


i  como  oscuro  fantasma 
En  tierra  extraña  se  mira, 
Censurado  si  suspira 
f*;!. nación  al  recordar. 

ÉEs  orgulloso  si  canta 
Su  bien  perdido  y  su  calma; 
VY^es  ignorante,  si  el  alma 
Quid^e  noble  conservar !  .  .  . 


'Que  ¡pobre  y  triste  extranjero 
Extraña  gente  le  vela. 
Que  afanosa  se  desvela 
Por 'herir  su  corazón  : 

Aquel  con  torpe  calumnia, 
Con  «us  sarcasmos  el  necio, 
El  rico  con  su  desprecio 
Que  parece  maldición. 


Infeliz  proscrito,  mira 
Si  tu  dicha  pereció ; 

Ah  !  no  llores 
El  engaño  y  la  mentira 
Que  sin  piedad  marchitó 
¡  Ay  tus  flores  ! 

Infeliz  !  si  el  triste  llanto 
Contienes  ¡  ay  del  dolor 

Angustiado  !  .  .  . 
Tus  pesares  y  quebranto 
( Uvida  ya  con  tu  amor 

¡  Desdichado  ! 
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Sin  placeres  ni  ilusión  ; 
Sin  una  sola  esperanza 

Celestial, 
Te  hieres  el  corazón 
Que  ardiente  vuela  y  se  lanza- 
Tras  su  ideal ! 

Miserable  !  ¿  A  qué  nací 
Con  una  inmensa  ternura 

Para  amar, 
Si  todo  en  torno  de  mí 
Es  ponzoña  y  amargura 

Sin  cesar! 

Mis  ilusiones  de  ayer 
Con  el  sol  se  evaporaron 

Del  dolor; 
Y  lutos  y  padecer 
En  el  alma  me  dejaron 
Con  rencor  !  .  .  . 

Si  ventura  ambicioné 
En  mi  patria  y  mis  hogares 

Con  quietud  — 
Desterrado  me  encontré 
Con  zozobras  á  millares 

¡  Juventud  !  .  . 

Y  en  el  oscuro  desierto 
De  la  horrible  realidad 

Sepultado, 
Me  vi  de  luto  cubierto 
En  la  inmensa  soledad 

Desterrado !  .  . 

"Y  mi  vida  sin  amor, 
Sin  un  amigo  querido 

Que  al  vivir, 
Consuele  el  negro  dolor 
Del  corazón  oprimido 

De  sufrir ; 


I'.s  de  lorniento  ^    l  listeza 
De  amargura  y  desconsuelo 
Negro  mar.  . 


¡  Ay  del  que  pobre  su  ventura  llura  ! 
Perdida  para  siempre  la  ilusión  ! 
¡  Ay  del  que  triste  realidad  devora 
Ocultando  con  su  risa  engañadora 
La  agonía  infeliz  del  corazón  !  .  . 


¡  Ay  del  que  pobre  en  extranjero  suelo 
Sus  placeres  se  pone  á  recordar, 
Y  observa  melancólico  en  su  duelo 
La  blanca  luna  que  alumbrando  el  cielo 
En  las  flores  se  mira  reflejar. 


Ese  va  como  oscuro  peregrino 
Empapando  con  lágrimas  su  pié  ; 
Y  triste  y  sin  ventura  en  su  camino, 
¡Siguiendo  indiferente  á  su  destino 
Cual  lioja  seca,  arrebatado  fué !  .  .  . 


ADIOS! 


Pronto  á  partir,  con  faz  entristecida 
A  la  morada  de  mi  amor  llegué  ; 
Y  viéndola  en  mis  brazos  conmovida, 
;  Me  olvidarás  ?  —  Clamé.  — 


Ella  sus  ojos  levantó  llorando 

Y  con  tristeza  y  con  pesar  me  vio; 

Y  á  mi  pecho  sus  brazos  enlazando 

jamás  !  —  me  respondió.  — 


Con  puro  beso  del  amor  ardiente 
Yo  sus  labios  de  rosa  comprimí ; 
Y  viéndola  la  dije  tristemente, 
¿  Y  pensarás  en  mí  ? 


De  nuevo  con  amor  y  con  ternura 
Sus  ojos  en  mis  ojos  los  fijó  ; 
Y*  con  llanto  bañada  de  amargura, 
Sin  trégua  !  —  murmuró.  — 


Ansioso  la  besé ;  y  desprendiendo 
De  mi  pecho  sus  brazos  ;  ay  !  también 
La  dije  mis  suspiros  comprimiendo 
¡  Adiós  !  mi  dulce  bien  I 


Pálida  entonces,  tierna  y  aflijida, 
Con  amorosa  y  apagada  voz, 
No  me  olvides  !  me  dijo  entristecida  ! 
Ni  sufras  ¡  ay  !  —  ¡  adiós  !. 


A  MI  PADRE. 


Trece  años  hace  que  la  muerte  airada 
'  Tu  vida  arrebató  ¡  padre  querido  ! 
Y  el  cementerio  con  su  negro  olvido 
Tus  restos  hace  tiempo  devoró  ! 

Nada  existe  de  tí,  sino  el  puñado 
De  polvo  ó  huesos  que  la  tumba  encierra, 
Pasaste  para  siempre  de  la  tierra 
Qne  nada  en  tu  sepulcro  colocó  ! 


Desde  el  cielo  lo  ves !  .  .  No  sabe  tu  hijo 
Donde  los  restos  de  sn  padre  moran  ; 
Porque  sus  ojos  que  tu  muerte  lloran, 
Nunca  vieron  tu  nombre  en  el  panteón  !  .  . 

Muy  niño  me  dejaste  !  .  .  y  quise  un  dia 
De  flores  adornar  tu  sepultura, 
Desahogar  en  tu  fosa  mi  amargura 
Y  las  tristezas  ¡  ay  !  del  corazón  ! 


Mas  nunca  hallé  la  cruz  de  tu  sepulcro  !  .  .  . 
Ni  tu  nombre  siquiera  colocaron 
Por  ese  ¿  qué  dirán  ?  .  .  .  y  te  olvidaron 
Los  que  nunca  pudiste  imaginar !  .  .  . 

¡  Oh  Padre  !  ¡  amigo  y  dulce  compañero  ! 
Siempre  incapaz  de  pequeñez  y  dolo, 
¿  Por  qué  en  el  mundo  me  dejaste  solo 
Sumido  de  infortunios  en  la  mar  ?  .  . 


Si  vieses  lo  qué  sufro !  .  .  ¡Si  supieras 
Cuál  es  de  tu  hijo  la  llorosa  suerte, 
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No  dudo  que  del  lecho  de  la  muerte 
Te  alzaras  presuroso  y  con  piedad  ! 

¡  Amargas  ilusiones !  .  .  .  Tus  cenizas 
Nadie  en  el  mundo  volverá  á  la  vida  ! 
Nadie  tampoco  la  quietud  perdida 
A  este  corazón  en  soledad. 


¡  Descansa  en  paz  !  .  .    El  cementerio  puede 
Tus  restos  ocultar  con  negro  velo ; 
Pero  yo  de  rodillas  !  .  .    En  el  cielo 
Bañado  te  contemplo  de  esplendor. 

Tus  ojos  veo  sobre  mí  ¡  oh  padre  ! 
Tus  brazos  estendidos  .  .  .  siempre  amantes  !  .  . 
¿  Por  qué  entonces  vivir  !  ¡  no  mas  instantes 
La  tierra  me  separe  de  tu  amor  ! 


Al  fúnebre  doblar  de  la  campana 
Nadie  murmura  como  yo  tu  nombre, 

Y  nadie  eleva  al  Hacedor  del  hombre 
Una  plegaria  como  yo  por  tí. 

Mas  ya  que  vives  con  el  rey  de  reyes 
Por  fíngel  de  mi  muerte  yo  te  elijo ; 

Y  á  Dios  dirás  :  "  Señor,  éste  es  mi  hijo 
Dale  tu  amor  y  un  puesto  junto  á  mí !  .  .  " 


A  UN  BOTON  DE  ROSA. 


¿  Dónde,  decidme,  encontraré  yo  un  fuego 
Que  haga  á  esos  ojos  recobrar  su  ardor? 
Dónde  las  aguas  cuyo  fértil  riego 
Levanten  fresca  la  marchita  ñor  ?  .  . 

EsPRONCEDA. 

Nada  tienes  ¡  olí  flor  de  tu  belleza  ! 
Ni  aromas  suaves,  ni  vivaz  color !  .  .  . 
Marchita  está  tu  virginal  cabeza 
Y  apenas  eres  disecada  flor  ! 


¡Pobre  botón  de  perfumada  rosa 
Desprendido  al  nacer  de  tu  rosal ! 
Ni  á  la  brisa  sentiste  cariñosa 
Meciendo  tu  corola  virginal !  .  . 


Ni  la  mañana  lágrimas  de  hielo 
Sobre  tus  boj  as  tiernas  derramó  ! 
Ni  el  sol  con  rayos  de  oro,  desde  el  cielo. 
Tu  belleza  ¡  oh  botón  iluminó  ! 


Nada  hubo  para  tí  —  ni  luz  ni  brisas 
Ni  abejas  voladoras,  ni  esplendor, 
Ni  de  las  otras  flores  las  sonrisas 
Ni  las  horas  del  goce  seductor  ! 


Que  apénas  al  nacer,  la  mano  hermosa 
De  un  ángel  misterioso  te  cortó, 
Y  fuiste  en  sus  cabellos  ¡  flor  de  rosa  ! 
La  gala  que  inocente  colocó ! 


|  Mas  qué  te  importa  la  temprana  muerte 
Si  en  los  brazos  moriste  de  otra  Mor  í 
¡  Feliz  de  tí,  que  con  divina  suerte 
FA  dia  que  tuviste  fué  de  amor  ! 


A  UNA  MOSQUETA. 


Esta  es  la  ñor  que  entre  tu  rubia  trenza 
Balsámicos  olores  despedía ; 
Esta  es  la  flor  de  la  ventura  mia, 
Que  guarda  entre  su  cáliz  mi  ilusión. 

Blanca  mosqueta,  que  después  Elvira. 
Pusiste  entre  mis  manos,  amorosa 
Diciéndome,  al  soltar,  ron  faz  hermosa 
"  Se  lleva  para  tí  mi  corazón  !  " 


Vo  rebosando  de  placer  la  puse 
Sobre  mis  Libios  que  tu  sien  besaron, 
Y  uniéndose  é  tu  boca  la  libaron 
El  néctar  que  desrila  embriagador. 

V  desde  entonces  la  guardé  cual  prenda 
De  la  pasión  que  me  robó  la  calma, 
Gruardéla,  sí .  y  en  el  altar  del  alma 
Recuerdo  fué  de  mi  primer  amor! 


Y  fué  también,  mi  seductora  Elvira, 
De  tu  constancia  celestial  promesa  ! 
¡  Juramento  de  amor,  que  mi  tristeza 
Debia  y  mis  pesares  consolar. 

"  ¡  Soy  solo  para  tí !  .  .  "  así  dijiste. 
Que  en  el  lenguaje  del  amor  hablaba 
Esa  mosqueta  que  tu  trenza  ornaba 
Deseando  entre  tus  rizos  espiral'. 


Mas  boy  que  seca  mi  pesar  duplica 
Porque  perjura  me  olvidaste,  hermosa. 
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Vuelve  ;i  tus  manos,  sí,  —  porque  engañosa 
Mentiste  al  corazón  con  tu  beldad. 

Vuelve  á  tus  manos,  seductora  Elvira, 
La  blanca  flor  de  mi  primer  ventura. 
¡Por  qué  de  penas  mil  y  de  amargura 
Llenaste  mi  existencia  sin  piedad! 


Ella  guardaba  la  ilusión  querida 
Entre  sus  hilos  salpicados  de  oro, 

Y  la  esperanza,  del  amor  tesoro, 

Y  el  sí !  que  dióme  tu  armoniosa  voz. 
Ahora  ya  descolorida  y  seca 

Bañada  con  las  aguas  de  mi  llanto, 
Sin  dar  consuelo  á  mi  mortal  quebranto 
No  lleva  mas  que  para  tí,  —  mi  adiós ! 


A  ELISA. 


Ven  y  siéntate  á  mi  lado 
¡  Pobre  Elisa !  ¡  ángel  caido 
Del  amor  en  el  olvido 
Del  reir  en  el  pesar. 

Lloras  í  Te  acuerdas  quizá 
Que  un  tiempo  yo  te  adoraba 

Y  que  mi  dicha  cifraba 

Tu  hermosura  en  contemplar  % 

¡  Gimes  tal  vez  porque  piensas 
Que  estos  labios  te  besaron 

Y  mis  brazos  te  estrecharon 
Tiernamente  al  corazón  % 

\  Ah  !  cesa  !  .  .  no  llores  más 
Que  puedes  tú  con  el  llanto 
Sino  aumentar  tu  quebranto 

Y  la  mar  de  tu  aflicción  ! 

Yo  triste  también  suspiro 
Por  los  pasados  ensueños 

Y  deleites  halagüeños 
Que  ofrecía  el  porvenir, 

Y  fastidiado  contemplo, 
La  luna,  la  noche,  el  dia, 
Porque  eterna  la  agonía 
Es  aquí  como  el  sufrir  ! 

Una  lágrima  !  es  por  cierto 
Dulce  recuerdo  querido 
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Lo  que  llora  el  condolido 
silencioso  corazón. 

Ese  jugo  <|ue  Le  esprimen 
Amargas  horas  sin  cuento 
l  No  es  ¡i  la  vez  el  lamento, 
La  tristeza  y  la  pasión  '. 

Mas  ¡  ay  Elisa  !  callemos  ! 
Si  te  amé,  —  indiferente 
Veo  en  tus  brazos  mi  frente 

Y  el  estar  junto  de  tí ; 
Porque  eres  blanca  azucena 

De  pasada  primavera, 
Pobre  flor  que  en  la  pradera 
Enamorado  yo  -vi  !  .  .  . 

Y  ahora  seca  y  marchita 
Me  causas  tantos  enojos 
Que  saltan  vagos  mis  ojos 

Y  me  hielo  de  penar !  .  .  . 
Aparta,  Elisa,  tu  mano 

Y  desgraciados  lloremos 
El  infierno  que  tenemos 
Dentro  el  alma  sin  cesar  !  .  .  . 


Lloremos,  sí,  nuestra  pasada  gloria 
Los  sueños,  ía  hermosura  y  el  placer, 
El  amor,  los  aromas,  la  victoria, 
Los  triunfos,  la  riqueza  y  el  poder. 


Que  en  humo  se  cambió  nuestra  ventura 
Y  vióse  podredumbre  la  ilusión, 
Roer  y  devorar  en  su  amargura 
Al  pobre  y  fastidiado  corazón. 


Pasaron  ¡  ay  !  de  nuestros  sueños  de  oro 
Las  horas  del  eterno  suspirar  ; 
Y  cruel  desolación  y  negro  lloro 
Vinieron  nuestros  ojos  á  enturbiar. 
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¿Do  está  el  porvenir  que  ambicionaba 
Sediento  nuestro  espíritu  eu  su  amor, 
Y  la  luz  y  la  fé  con  cpie  mimaba 
De  su  esperanza  la  primera  flor? 


Todo,  todo  pasó  !  niebla  sombría 
Sobre  el  mar  de  la  dicha  se  estendió  !  .  .  . 
Sintióse  la  mortal  melancolía 
Y  ni  un  lucero  por  ahí  brilló  ! 


En  humo  disipóse  nuestra  lumbre 

Y  amarga  se  volvió  la  juventud, 
Por  loca  consumirse  en  podredumbre 

Y  en  desprecio  fatal  de  la  virtud  ! 


Yo  también  lo  palpaba ;  —  y  de  la  vida 
El  nardo  de  placeres  marchité  !  — 
¡  Fragante,  pobre  flor  descolorida  ! 
Que  despechado  al  corazón  sequé !  .  .  . 


Mas  ¡  ay  Elisa  !  tú  puedes 
La  ventura  y  la  alegría 

Recobrar, 
Mientras  yo  tan  desdichado 
Solo  puedo  mi  agonía 
Devorar. 

A  tí  tal  vez  nuevo  brillo 

Y  nueva  luz  en  tu  frente 

De  esplendor, 
A  la  vida  te  devuelvan 
Con  la  luz,  con  el  ambiente 

Del  amor. 

A  mí  tan  solo  me  queda 
Un  recuerdo  del  perdido 
Delirar, 

Y  entre  penas  y  lamentos, 
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fastidiado,  entristecido, 
Sin  llorar. 

Yo  no  puedo  bellas  ñores, 
Nuevos  astros  en  el  cielo 

Ver  lucir. 
Que  mis  años  se  deslizan 
Entre  amargo  desconsuelo 

Y  el  sufrir  ! 

Ya  me  resta  de  la  muerte 
La  esperanza  tan  querida, 

Nada  más ; 
Que  en  la  tumba  se  consiguen 
Las  delicias  y  la  vida 
Con  la  paz. 

Abí  se  alcanza  el  reposo 
Del  berido  fastidiado 

Corazón. 
Y  los  sueños,  y  los  goces 
Que  en  la  tierra  se  lia  forjado 

La  ilusión  !  .  .  .  . 


Elisa,  ¡  pobre  mujer  ! 
Vuelve  á  la  vida  sin  mí, 
Que  en  tan  triste  padecer 
Solo  me  queda  el  placer 
De  llorar  lo  que  perdí ! 


Goza  feliz  !  mientras  la  mar  bravia 
Amaga  mi  bajel  y  mi  fortuna, 

Y  no  pienses  en  mí,  que  en  la  agonía 
►Sus  rayos  me  enviará  la  blanca  luna. 

Perdido  del  océano  en  la  tormenta, 

Y  llevado  de  la  ola  en  el  turbión, 
Como  náufrago  infeliz  que  se  lamenta, 
Una  tabla  wo  mas  se  me  presenta 

Al  ir  á  zozobrar  —  mi  corazón  ! 
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En  él  cruzando  el  mar  de  la  amargura 
Al  cielo  de  las  almas  llegaré, 
Y  libre  de  mi  mal  y  mi  tristura 
Ni  en  esa  eternidad  te  olvidaré ! 


TUS  FLORES. 


¡  Ellas  son  !  Aquí  están  !  .  .  junto  á  mi  pecho 
Las  ñores  que  me  dio  tu  compasión  !  .  .  . 
Si  el  tiempo  sin  piedad  las  ha  deshecho 
Nueva  vida  las  da  mi  corazón  ! 


¿  Qué  importa,  acaso,  su  color  perdido 
Ni  el  muerto  aroma  de  la  bella  flor, 
Cuando  las  guarda  el  corazón  herido 
Y  tienen  todo  su  infinito  amor  ? 


Triste  es  morir  como  en  la  selva  oscura 
♦Se  mueren  otras  flores  sin  cesar, 
Sin  que  nadie  contemple  su  hermosura 
Ni  llegue  su  perfume  á  respirar ! 


Triste  es  vivir  como  en  el  campo  abierto 
Ostentan  otras  flores  su  beldad  ; 
Sin  que  puedan  jamás  en  el  desierto 
De  recuerdos  servir  á  la  amistad. 


¡  Cuánta  azucena  en  pintoresca  loma 
Ostenta  su  blancura  y  su  candor, 
Sin  que  su  suave  y  delicioso  aroma 
Perfume  un  beso  de  inocente  amor ! 


Vosotras  no,  mis  marchitadas  flores, 
No  cual  las  otras  os  visteis  desmayar 


j  Que  un  ángel  aspiró  vuestros  olores 
Pudiendo  entre  sus  rizos  espirar  ! 


Vosotras  aún  perdida  la  hermosura 
Guardáis  para  mi  espíritu  ilusión, 
Y  cual  santos  recuerdos  de  ternura 
Unidas  os  conservo  al  corazón. 


Siempre  á  mi  lado  cual  visión  querida. 
Marchita  rosa  y  virginal  jazmín, 
Seréis  consuelo  á  mi  cansada  vida, 
¡  Flores  de  muerto  en  mi  sepulcro  al  fin  ! 


A  ELVIRA. 


Quise  Elvira  arrancar  algún  sonido 
Del  arpa  que  inspiraba  tu  hermosura,. 
Un  cántico  de  amor  y  de  ternura 
Que  pudiese  inspirar  lo  que  sentí ; 

Mas  al  querer  en  mi  fatal  delirio 
Enzalsar  tus  bellezas  que  amo  tanto 
No  pude  mas  que  derramar  mi  llanto 
Pensando  solo  y  silencioso  en  tí ! 


Recordé  de  tu  niñez  las  dulces  horas 
Que  unidas  á  mi  dicha  fenecieron  .  .  . 
La  luz  y  la  esperanza  que  trajeron 
Tus  divinas  caricias  pava  mí. 

Y  cuando  quise  en  mi  dolor  brindarte 
Un  himno  celestial  de  amor  inmenso, 
En  éxtasis  no  mas  quedé  suspenso 
Pensando  solo  y  con  tristeza  en  tí. 


Tú  ya  tal  vez  tendrás  en  el  olvido 
Esas  memorias  de  la  edad  pasada, 
Gozando  sin  cesar  acariciada 
Las  ilusiones  que  infeliz  perdí, 

En  tanto  yo  sin  esperanza  alguna 
Desahogando  en  los  verios  mi  tristeza, 
Apoyo  entre  las  manos  mi  cabeza 
Pensando  solo,  silencioso  en  tí. 


Y  aunque  marchitas  del  placer  las  flores 
No  quede  al  corazón  sino  amargura, 
Tormentos  y  pesar  y  desventura, 
Amargo  y  enojoso  frenesí. 

Yo  te  ofrezco  ¡  mi  bien  !  las  mustias  hoj 
De  mi  ilusión  que  tu  desprecio  mata, 
Y  el  delirio  de  amor  que  me  arrebata 
Pensando  solo  y  con  tristeza  en  tí ! 


A  TERESA- 


Pálida  como  el  rayo  de  la  luna, 
De  negros  ojos  y  gentil  cabeza, 
Y  hermosa  cual  jamás  se  vio  ninguna, 
Eres  mi  dulce  y  celestial  Teresa. 


El  ángel  de  inocencia  diviniza 
La  beldad  de  tu  célico  semblante, 
Poniendo  entre  tus  labios  su  sonrisa, 
Cual  en  tu  frente  su  fulgor  radiante. 


El  porvenir  tus  ilusiones  dora 
Pródigo  uniendo  á  tu  existir,  en  tanto 
La  luz  de  la  esperanza  que  colora 
El  dulce  hechizo  de  tu  tierno  encanto. 


Y  tienes  luego  el  nombre  delicioso 
Que  el  lábio  mió  sin  cesar  suspira, 
Ese  Teresa  ¡  nombre  melodioso 
Que  el  canto  de  los  ángeles  inspira ! 

Y  luego  la  ventura  dulcemente 
Prendiendo  en  tu  cabello  blancas  flores, 
¡  Cómo  circunda  de  esplendor  tu  frente 
Vistiéndote  de  suaves  resplandores  ! 

¡  Cómo  el  acento  de  tu  voz  tan  suave 
Apaga  de  los  mundos  la  armonía  ! 
]  Cómo  enmudece  á  tu  cantar  el  ave, 
Y  el  ángel  al  oirte  se  estasía ! 


¡  Cómo  robó  tu  virginal  aliento 
De  la  azucena  el  embriagante  aroma!  .  . 
¡Cómo  limes  tan  puro  el  sentimiento 
Y  el  blando  corazón  de  la  paloma! 


¡  Cómo  tu  pecho  seductor  palpita 
Bajo  los  pliegues  del  gentil  vestido, 
Cuando  tu  Libio  al  conversar  se  agita 
Lanzando  de  las  arpas  el  sonido  !  m 


¡  Cómo  al  contacto  de  tu  suave  mano* 
Los  nervios  se  estremecen  sacudidos, 
Y  el  hombre  á  contener  se  esfuerza  en  vano 
Del  corazón  los  trémulos  latidos  ! 


¡  Mas  quién  Teresa  su  sin  fin  tesoro 
Con  mano  generosa  puso  en  tí  ? 
|  Quién  en  tu  frente  derramara  el  oro 
Y  la  ventura  en  tu  existencia  —  ¿Di? 


Es  acaso  tu  pálida  hermosura, 
Estrella  desprendida  de  lo  azul, 
Que  el  mundo  llena  con  su  lumbre  pura 
Goces  vertiendo  y  derramando  luz  ?  .  . 


¡  Tal  vez  !    ¡  Acaso  de  ignorado  cielo 
Proscrito  y  luminoso  serafín, 
Viniste  al  mundo  á  derramar  consuelo 
Y  las  caricias  de  tu  amor  sin  fin!  .  . 


Tal  vez,  Teresa,  el  infinito  santo 
Sus  ojos  á  la  tierra  dirijió, 
T  tú  que  llenas  la  creación  de  encanto 
Eres  la  luz  que  su  pupila  envió  ! 
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Yo  no  lo  sé,  mas  para  mí  el  tesoro 
Eres  Teresa  de  ilusión  y  paz  ! 
No  sé  decir,  sino  que  yo  te  adoro 
Y  que  jamás  te  olvidaré,  jamás  ! 


DESPEDIDA. 


Perdona  tú,  si  con  mi  amor  perdido 
Tras  los  placeres  me  dirijo  en  pos, 
Que  amar  no  puedo  al  contemplar  vendido 
Mi  corazón,  que  por  tu  mano  herido 
Te  dice  ahora  "  para  siempre  adiós  !  " 


Negra  es  la  pena  que  mi  pecho  siente 
Cual  de  mi  vida  el  desengaño  atroz ! 
Tú  marchitaste  mi  tranquila  frente 
Haciéndome  infeliz  eternamente, 
Por  eso  ahora  "  para  siempre  adiós  !  " 


Tú  fuiste  un  tiempo  mi  esperanza  hermosa 
Dulces  mentiras  me  brindó  tu  voz, 
Mas  hoy  que  en  hiél  mi  corazón  rebosa 
Murmura  ej  alma  sin  cesar  llorosa, 
Adiós,  Elisa,  "  para  siempre  adiós  !  " 


Si  el  cáliz  me  ofreciste  de  amargura 
Con  blanca  mano  y  armoniosa  voz, 
Yo  pido  seas  para  siempre  pura, 
Que  goces  de  ilusión  y  de  ventura, 
Y  luego  exclamo  11  para  siempre  adiós !  " 


Yo  pido  al  cielo  que  el  placer  mas  santo 
Siga  en  el  mundo  tu  existencia  en  pos, 
Mientras  que  vierto  de  amargura  el  llanto 
Y  exclamo  en  triste  y  lamentable  canto 
Adiós,  Elisa,  "  para  siempre  adiós  !  " 


A  LA  MUERTE  DE  LA  SRA. 
ANA  M.  DE  GUZMAN. 


Dios  compasivo  desde  el  alto  cielo 
Sus  ojos  á  la  tierra  dirijió, 
Y  valle  inmenso  de  penas  y  de  duelo 
El  universo  que  formara  halló  ! 


En  su  infinita,  divinal  pupila 
Una  lágrima  brilla  de  piedad, 

Y  brota  trasparente  y  se  destila 

Y  esa  lágrima  es  la  caridad !  .  .  . 


El  hombre  entonces  que  la  paz  no  alcanza ; 
Que  sufre  sin  consuelo  su  dolor, 
Sonríe  en  su  pesar,  tiene  esperanza 
Y  apoya  su  miseria  en  el  amor  ! 


Hermosa  caridad  !  luz  bendecida 
Que  el  desierto  conviertes  en  edén  ! 
Radiante  sol  que  alumbras  nuestra  vida 
¿  Quién  te  formó,  sino  el  eterno  bien  ? 


La  caridad  entre  sus  rayos  de  oro 
Lleva  la  fé,  la  paz  al  corazón, 
Convierte  la  miseria  en  un  tesoro 
Y  la  desgracia  en  una  bendición  ! 


3 


—  34  


Tal  hiciste,  mujer,  en  tu  existencia 
Al  ejercer  sublime  caridad, 
l'n  apoyo  |  restando  á  la  indigencia 
Y  de  madre  sirviendo  á  la  orfandad. 


Del  náufrago  tu  tuiste  bello  taro 
Cuando  ansiaba  consuelo  á  su  dolor  ; 
Abrigo  le  prestaste  al  desamparo, 
Y  al  mendigo  le  diste  pan  y  amor. 


¡  Feliz  de  tí  porque  la  tierra  dejas 
Y  ¡í  tu  patria  te  elevas  inmortal, 
Para  llevar  al  Hacedor  las  quejas 
Que  exhala  la  miseria  terrenal ! 


Goza  de  Dios  y  canta  sus  amores 
Que  los  pobres  te  ofrecen  su  ovación 
Enlazando  á  tu  cruz,  fúnebres  flores, 
Poniendo  en  tu  sepulcro  el  corazón  ! 


A  UN  RETRATO. 


(Jomo  en  el  terso  y  cristalino  lago 
Vese  del  cielo  la  brillante  luna, 
Viéndola  en  él  sin  diferencia  alguna 
El  ojo  que  se  fija  en  el  cristal ; 

Así  estasiado  en  el  papel  contemplo 
La  imágen  seductora  del  lucero. 
Que  envió  su  luz  con  el  amor  primero 
A  este  herido  corazón  sin  paz. 


¡  811  imágen  es  !  aquí  está  !   Es  ella  misma 
Con  su  divino  angelical  semblante  ! 
Aureola  de  candor  su  faz  radiante 
La  baña  misteriosa  con  su  luz ! 


Es  ella,  sí !  mi  corazón  lo  dice 
Al  trémulo  latir,  cuando  la  miro. 
Mis  ojos  que  se  turban  y  el  suspiro 
Que  parte  de  mi  pecho  hacia  lo  azul ! 


Prenda  de  amor  !  retrato  idolatrado* 
Del  bien  perdido  que  sin  dicha  adoro. 
Si  eres  ella  también,  eres  tesoro 
Sin  precio,  como  el  cielo,  para  mí. 


Ella  te  puso  en  mi  poder  un  dia 
Y  al  otro  me  olvidó  sin  indulgencia, 
Volviendo  emponzoñada  mi  existencia 
Al  despreciar  mi  adoración  sin  fin. 
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Te  contemplo  por  eso,  cual  vería 
Un  condenado  en  el  infierno  mismo 
La  imagen  del  Eterno  en  el  abismo 
Que  impide  justiciero  la  visión  ! 


Que  yo  también  en  mi  desgracia  existo 
Entre  la  sima  del  dolor  caido, 
Y  tú  eres  ¡  ay  !  la  imágen  del  perdido 
Dulce  infinito  para  mí  de  amor. 


Mas  ya  que  el  ángel  me  olvidó  inconstante, 
No  te  apartes  jamás ! ...  y  en  mi  camino 
El  astro  seas  ¡  ay  !  que  de  continuo 
Alumbre  mi  desierto  con  su  luz. 


No  te  apartes  de  mí ;  y  cuando  muera 
Prenda  de  amor  !  ¡  retrato  idolatrado  ! 
Entre  el  sepulcro,  silencioso,  helado 
Seas  la  flor  que  lleve  mi  ataúd  ! 


EL  2  DE  FEBRERO  DE  1875. 


La  patria  conmovida  y  satisfecha 
A  Leiva  aclama  en  su  feliz  contento, 
Pues  noble  y  generoso  pensamiento 
Le  llama  á  la  primera  dignidad. 

Él  puede  con  su  nombre  y  sus  virtudes 
Regir  de  Morazan  la  patria  bella, 
Y  ser  de  paz  la  consolante  estrella 
En  medio  de  su  ilustre  sociedad  ! 


Salud  al  hombre  que  después  del  trueno 
Lanzado  del  cañón  en  cruda  guerra 
Vuelve  la  paz  á  la  hondurena  tierra 
Con  leyes  de  justicia  y  de  razón  !  .  .  .  . 

No  más  el  estandarte  de  la  patria 
Rasgado  se  verá  y  en  mil  girones 
Por  los  crueles  y  rudos  aquilones 
De  impúdica  y  fatal  revolución  ! 


No  de  la  sangre  se  verá  el  torrente 
Correr  á  mares  en  la  lid  insana  ; 
Ni  al  eco  del  tambor  en  la  mañana 
Los  pueblos  correrán  por  el  temor ! 

No  —  porque  Leiva  con  prudencia  suma 
Busca  la  paz,  el  porvenir,  la  gloria, 
Dejando  á  sus  patriotas  una  historia 
Escrita  con  los  hechos  del  honor  ! 


Leiva  detesta  la  ambición  impura 
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Que  ejerce  sobre  el  pueblo  la  venganza, 
Borrando  de  las  almas  la  esperanza 
En  aras  de  la  negra  esclavitud  .  .  . 

El  quiere  solo  de  la  ley  el  reino, 
La  fuerza  del  poder  en  el  derecho, 
Y  quiere  lata  en  libertad  el  pecho 
De  todo  el  que  practica  la  virtud  ! 


Quiere  que  cese  la  fatal  discordia, 
Que  trae  á  los  patriotas  divididos 
En  necios,  sistemáticos  partidos 
De  egóismo  y  de  miseria  personal. 

Y  aspira  en  su  honradez  y  en  su  justicia 
Destruir  de  la  contienda  el  fuego  eterno, 
Fundando  para  Honduras  un  gobierno 
De  leyes,  popular  y  nacional. 


Por  eso  Honduras  con  placer  bendice 
De  Leiva  la  elección  independiente, 
Pues  digno  y  generoso  Presidente 
Inclina  su  cabeza  ante  el  deber. 

¡  Quiera  el  destino  que  en  su  puesto  sea 
El  que  apoye  la  patria  con  anhelo, 
Y  el  que  dirija  al  porvenir  y  al  cielo 
Esa  patria  que  aplaude  su  poder ! 


PARA  TI. 


Siempre  delira  mi  infeliz  cabeza 
Con  tu  imagen  tranquila  y  seductora, 
Y  lleno  de  pasión  y  de  tristeza 
Te  veo  sin  descanso  á  toda  hora. 


Presente  al  corazón  y  al  pensamiento 
Nunca  te  apartas  de  la  mente  mia, 
¡  Tú  vives  en  mi  ser,  eres  mi  aliento 
Y  el  ángel  de  mi  alegre  fantasía ! 


Yo  pienso  solo  en  tí !  la  noche  mira 
A  todos  descansar !  y  yo  velando 
Las  cuerdas  pulso  de  mi  triste  lira 
Solo  en  tu  hermosa  aparición  pensando  ! 


Pasa  la  noche  y  en  oriente  asoma 
El  rey  que  lanza  de  su  trono  el  dia, 
La  ñor  esparce  el  delicado  aroma 
Y  escúchase  á  torrentes  la  armonía. 


Yo,  sin  embargo,  indiferente  miro 
La  luz  y  el  sol  y  las  abiertas  flores, 
Porque  al  recuerdo  de  tu  ser  no  aspiro 
Mas  astro  que  tu  luz,  ni  mas  fulgores ! 


Pues  vives  en  mi  ser,  —  en  el  latido 
Que  lanza  el  corazón  por  tu  hermosura, 


Y  en  el  débil  y  trémulo  quejido 

Que  arranca  de  mi  pecho  la  amargura, ! 


Vives  en  mí,  y  mi  esperanza  eres 
Y  el  ángel  puro  de  ilusión  que  sueño, 
Mi  dicha  y  mi  alegría  y  mis  placeres, 
¡  Todo  un  hermoso  porvenir  risueño  ! 


¡  Oh  si  supieras,  celestial  belleza, 
La  ternura  de  amor  con  que  te  adoro 
Y  la  fé  y  la  constancia  y  la  pureza 
Que  forman  en  el  mundo  mi  tesoro  ! 


Si  en  mi  aflijido  corazón  leyeras 
Todo  el  amor  y  la  desgracia  mi  a, 
¡  Cómo  apiadada  mi  plegaria  oyeras, 
Curando  mi  mortal  melancolía  ! 


Mas  ¡  ay  !  hermosa,  que  tal  vez  ignoras 
En  tu  dichoso  y  eternal  sosiego 
Que  lentas  cuento  eii  su  rodar  lás  horas 
Pensando  en  tí  como  en  la  luz  el  ciego  ! 


Tal  vez  no  sabes  que  tu  voz  amada 
Es  bálsamo  y  consuelo  al  pecho  mió, 
Cual  son  para  la  ñor  medio  secada 
Las  perlas  cristalinas  del  rocío  ! 


Tal  vez  no  sabes  que  te  adoro  tanto 
Con  el  delirio  del  amor  primero, 
Cual  ama  entristecido  en  su  quebranto 
La  dulce  libertad  el  prisionero  ! 


Yo  no  lo  sé  !  mas  si  mi  eng.-ño  es  cierto 
Responde  á  mi  pasión  enternecida, 
¡  Cambia  en  edén  el  árido  desierto 
Por  donde  arrastro  mi  cansada  vida  ! 
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Responde  á  mi  pasión  y  la  bonanza 
Aleje  de  mis  horas  el  tormento, 
Y  vuélveme  la  paz  y  la  esperanza 
Pues  tengo  solo  en  tí  mi  pensamiento  i 


COSAS  OUE  NO  SE  DEBEN  CREER. 


No  creas  dijo  el  refrán, 
Si  dichoso  quieres  ser, 
Ni  en  lágrimas  de  mujer, 
Ni  en  la  cojera  de  un  can. 


Mas  el  adagio  olvidó, 
Por  no  ser  republicano, 
Lo  que  en  verso  suave  y  llano 
En  seguida  digo  yo. 


Tampoco  debe  en  razón 
Prestarse  fé  por  lo  serio, 
Al  apoyo  y  protección 
Que  prometa  un  ministerio. 


Y  juro  á  Dios  por  lo  eterno, 
Que  antes  se  debe  creer 
En  lágrimas  de  mujer 
Que  en  promesas  de  gobierno. 


Pues  mujer,  gobierno  y  can 
Engañan  de  todos  modos, 
Y  de  piedras  y  de  lodos 
Nos  forman  tortas  de  pan. 


Ama  la  mujer  y  llora, 
Cuando  culpable  se  vé, 
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Y  el  hombre  tonto  la  eré, 

Y  arrepentido  l;i  adora. 


El  perro  se  vuelve  cojo, 
Mas  si  carne  ajena  aprieta, 
Sin  vendajes  ni  muleta 
Corre  y  huye  con  arrojo. 


Gobierno  con  seriedad 
Republicano  en  sn  cuenta, 
Promete,  sí,  libertad 
A  los  que  hablan  por  la  imprenta 


Mas  si  el  mísero  escritor 
Le  ensarta  alguna  tachuela, 
En  el  acto  le  encarcela 
Con  cuatro  cabos  de  honor. 

Y  dice  ¡  Qué  necedad  ! 
No  comprender  por  Luzbel 
Que  existe  la  libertad 
Solo  escrita  en  el  papel ! . . . 


Por  eso  ¡  voto  al  infierno  ! 
Antes  prometo  creer 
En  pucheros  de  mujer 
Que  en  prográmas  de  Gobierno 


A  JULIA 


Bien  largo  tiempo  ¡  oh  Julia  idolatrada  ! 
Solo  el  dolor  mi  compañero  lia  .sido 
¡  Etmip;  insoportable  !  no  he  tenido 
Un  momento  de  paz  y  de  quietud. 

Viviendo  en  mis  recuerdos  ¡  siempre  triste 
Sin  calma,  sin  amor,  sin  venturanza, 
Vi  mi  dicha  morir  y  mi  esperanza 
Al  empezar  no  mas  mi  juventud  ! 


imiii-"mi  ni  «mhm  -rny 

Solo  un  recuerdo  de  placer  y  gloria 
Mi  fatigado  corazón  guardaba, 
Recuerdo  del  amor  que  yo  soñaba, 
Tú  me  tendrías  sin  faltar  jamás, 

Con  ese  amor  y  la  pasión  de  un  dia 
El  infinito  me  forjé  inocente  !  .  .  . 
Joven  aún  !  .  .  de  corazón  ardiente 
El  alma  te  ofrecí,  mi  bien,  mi  paz. 


V  tú  aceptaste  la  sagrada  ofrenda 
De  mi  primera  y  celestial  ternura, 
Y  el  cáliz  retiraste  de  amargura 
Que  el  amor  á  mis  lábios  acercó. 

"  Yo  te  amo,"  me  dijiste,  "  cual  tne  adora 
"  Tu  infortunado  corazón  herido, 
"  Ten  esperanza,  porque  no  te  olvido 
"  Ni  mi  ternura  te  arrebato,  nó  !  .  .  " 

Tt5  sabes  cielo  mió  ¡oh  bella  Julia  ! 
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El  inmenso  placer  que  tu  promesa 
Trajo  en  lugar  de  la  fatal  tristeza 
Que  la  duda  amargaba  sobre  mí ! .  . 

Sabes  también  de  mi  pasión  la  fuerza, 
!  Cuánto  siempre  te  amó  el  alma  mia 
Y  te  ama  aún  y  te  idolatra  hoy  dia, 
Su  bien,  su  eternidad  hallando  en  tí !  .  .  . 


Todo  después  pasó  !  .  .  .  pasó  el  encanto 
Que  rico  en  sus  fulgores  me  alumbraba, 

Y  el  ángel  me  olvidó  que  yo  amo  tanto 

Y  que  también  sin  falsedad  me  amaba. 


El  ángel,  es  decir,  tú  mi  adorada 

Y  Julia  celestial  ¡  amor  primero 
Del  alma  que  te  canta  enamorada, 

Y  así  del  corazón  primer  lucero  ! 


Un  retrato  no  mas  y  secas  flores 
Con  el  recuerdo  de  tu  amor  quedaron  ! . . 
Abundan  solo  para  mí  dolores, 
Mientras  la  dicha  y  la  ilusión  pasaron !  .  . 


No  pienses  que  mujer  alguna  pueda 
Mi  espíritu  rendir  á  su  hermosura ! 
Yo  amo  una  sola  vez,  y  no  me  queda 
Un  otro  amor  sin  tí,  ni  mas  ventura. 


Y  tú  de  mi  existencia  separada, 
Mi  nombre  sepultando  en  el  olvide, 
Y  en  brazos  del  placer  acariciada, 
Desprecias  ¡  ay  !  mi  corazón  herido. 


¡  Y  tú  al  dejarme  despiadada  clamas 
"  Olvídame  también,  y  ten  bonanza  .  .  .  ." 
Me  dejas  perecer,  pues  ya  no  me  amas, 
Y  me  dices  aún  "  Ten  esperanza ! .  . ." 
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"  Ten  esperanza  !  "  Delirante  engaño  ! 
Tu  promesa  faltó  !  voluble  fuiste  ! 
Dejándome  de  amor  el  desengaño, 
Y  un  porvenir  sin  ilusión,  bien  triste  ! 


¡  Esperanza  !  ¿  y  de  qué  ?  —  no  tengo  nada 
Es  noche  sin  aurora  mi  destino, 

V  nave  mi  ventura  ¡  naufragada  ! 

Y  eterno  y  sin  descanso  mi  camino  !  .  . 


Has  visto  un  hombre  sobre  el  mar  mugiente 
Luchar  sin  tregua  hasta  que  ya  cansado 
El  se  deja  llevar  por  la  corriente, 
Y  pasa  entre  las  olas  desmayado  ?  .  . 


Y  tú  le  gritarías  "  ¡  Esperanza  !  " 
Desfallecido  al  verle  en  el  océano, 
Que  turbulento  y  bramador  le  lanza 
Hacia  la  muerte  que  deshecha  en  vano  ! 


Así,  mi  Julia,  náufrago  y  sin  calma 
Soy  en  el  mar  de  la  intranquila  vida  ! 
Desmaya  á  su  pesar,  y  pasa  el  alma 
En  ondas  del  dolor  desfallecida. 


Y  tú  me  dices  "  ¡  Infeliz,  espera, 
"  Que  en  la  tormenta  encontrarás  bonanza, 

Y  retiras  tu  amor  para  que  muera, 

Y  me  dices  aún  "  Ten  esperanza  ! .  .  " 


Mas  ¡  ay  !  oh  Julia  !  por  piedad  retira 
Ese  sarcasmo  funeral  que  mata  ; 
Ten  compasión  de  mí .  .  .  mi  llanto  mira 
Y  deja  ya  de  aborrecerme,  ingrata  ! 


Ten  compasión  de  mí !  que  el  hado  impío 
.Solo  tormentos  sin  cesar  me  lanza 
¡  Dame  tu  amor !  ¡  Oh  único  ángel  mió  ! 
Y  solo  entonces  hallaré  esperanza. 


—  47  — 


Dame  tu  amor,  tu  corazón  y  el  alma, 
¡  Todo  tu  afecto,  celestial,  profundo, 
Para  volverme  la  perdida  calma, 
Y  todo  entero  de  ilusión  un  mundo  I 


DUDA. 


Señor !  Señor !  inmenso  !  incomprensible, 
Que  el  mundo  riges  desde  el  alto  cielo, 
¿  Por  qué  soportas  triunfe  sobre  el  suelo 
El  crimen,  la  mentira  y  el  error  ? 


¿  Por  qué  en  tu  infinito  poderío 
Permites  la  maldad  y  la  inclemencia 
En  perjuicio  fatal  de  la  inocencia 
Que  implora  conmovida  protección  ? 


I  Por  qué  la  sangre  de  los  hombres  baña 
Los  muros  de  las  fuertes  capitales, 
Las  grietas  de  los  grandes  arenales, 
El  valle  y  la  colina  y  el  volcan  ! 


Do  el  hombre  imprime  su  ligera  huella 
Un  altar  se  levanta  á  la  mentira ; 
Y  el  templo  ahí,  del  deshonor  se  mira 
Del  vicio  y  de  la  cruel  iniquidad  ! 


En  dónde  estás  ?  —  ¿  Presides  el  tumulto 
Que  goza  y  que  se  embriaga  en  la  matanza, 
O  armado  del  puñal  de  la  venganza 
El  crimen  te  propones  defender  ? 


¿  Y  eres  el  Dios  que  en  la  mirada  obscena 
Colocas  de  tu  luz  un  limpio  rayo, 
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Como  en  las  flores  que  fecunda  Mayo 
Lo  hace  también  tu  resplandor  —  el  sol  ! 


Y  dejas  ¡  ah  !  que  el  corazón  conmueva 
De  la  inocente  y  virginal  doncella 
Ese  rayo  de  amor,  esa  centella 
Que  intenta  la  azucena  deshojar? 


I  Y  eres  el  Dios  que  en  los  pasados  siglos 
A  los  tiranos  con  tu  aliento  ungías, 
Bendiciendo  sus  negras  tropelías 
Sus  odios  y  matanzas  y  rencor  ? 


I  V  sabio  é  infinito  !  .  .  omnipotente  ! 
Inmenso,  espiritual !  y  siempre  eterno, 
A  los  carros  uncida'  del  infierno 
Permites  que  se  arrastre  la  virtud  ? 


¿  En  dónde  estás,  aterrador  monarca, 
Opulento  señor,  astro  primero, 
Rey  de  tus  obras  y  razón  y  fuero, 
Inmenso  para  amar  y  aborrecer? 


Si  oyes  lo  que  hablan  tus  criaturas 
Responde  desde  el  alto  firmamento 
Al  eco  magestuoso  de  mi  acento 
Que  al  tribunal  te  reta,  de  verdad  ! 


Si  tienes  luz,  y  el  cetro  y  la  corona 
De  infinito  poder,  sabiduría  ! 
Disipa  ya  con  la  tiniebla  mia 
La  duda  que  oscurece  mi  razón  ! 


Habla  si  tienes  voz  !  —  Obra  si  puedes  ! 
O  déjame  dudar  de  tu  existencia, 
Al  ver  la  incomprensible  indiferencia 
Con  que  dejas  el  crimen  imperar ! 


Los  hombres  á  los  hombres  se  degüellan 
Y  al  nombre  de  "  progreso  y  de  victoria  " 
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Y  é  las  ciudades  prometiendo  gloria. 
A  los  pueblos  se  engaña  por  doquier. 


Ks  la  fuerza  el  derecho.  —  La  Alemania 
Con  mas  cañones,  al  francés  dominé  ; 
Torna  á  París  en  lamentable  ruina, 
É  incendia  con  petróleo  la  ciudad  ! 


Bismarck  ostenta  su  infernal  cabeza 
Y  sus  alas  de  buitre  desplegando, 
Va  por  doquiera  cual  Luzbel,  dejando 
Una  huella  de  sangre  y  destrucción  ! 


¡  Y  estás  ¡  oh  Dios  !  allí  ?   ¿  Armas  el  brazo 
Que  á  los  obispos  en  prisión  encierra 
Y  prestando  tus  fuerzas  á  la  guerra 
A  tus  hijos  permites  degollar! 


;  Y  eres  el  Dios  que  con  la  voz  del  trueno, 
Con  el  rayo  en  la  mano  omnipotente. 
Murmullo  das  á  la  apacible  fuente 
Y  roncas  tempestades  á  la  mar  f 


Y  Dios  de  la  bondad  ¿  dejas  al  hombre, 
A  pesar  de  tu  inmenso  poderío, 
Que  llene  con  los  vicios  el  vacío 
Que  siente  sin  cesar  el  corazón  í 


¿Dónde  el  orden  está  de  tus  creaciones  ; 
Dónde  la  majestad  y  la  armonía. 
Si  por  doquiera  la  cabeza  impía 
Se  ostenta  de  maldad  y  deshonor  ! 


El  fuerte  á  los  pequeños  dominando  ! 
El  vicio  á  la  virtud  pone  cadenas, 
Y  en  medio  de  sarcasmos  y  de  penas 
Se  abre  paso  en  sus  luchas  la  honradez  !  .  .  .  . 


Vago,  indeciso,  funeral  gemido, 
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Cual  nota  de  un  laúd  que  lleva  el  viento? 
¡  Ay  !  hirió  melancólica  mi  oido 
Una  armoniosa  voz  del  firmamento  ! 


¡  Oh  necio  mortal !  gemia, 
Que  dudas  de  mi  fulgor, 
De  mi  luz,  sabiduría, 
Del  poder  y  la  armonía 
Con  que  me  muestro  creador  ! 

Torna  los  ojos  al  monte, 
A  las  olas  de  la  mar, 
Al  rio  y  al  horizonte, 

Y  en  todas  partes,  mortal, 
Mi  poder  contemplarás. 

Libre  te  hizo  Dios  !  y  fuiste 
El  primero  en  la  creación  !  .  .  . 
Mas  al  delito  cediste, 

Y  desde  entonces  perdiste 
La  quietud  del  corazón  ! 


Libre  te  hizo  mi  albedrío 
Para  ser  merecedor, 
O  de  un  amor  como  el  mió, 
( )  de  un  odio  tan  sombrío, 
Cual  de  tu  Dios,  el  furor  !...«. 

Y  si  la  tierra  ensangrienta 
Tu  abominable  puñal!  .  .  . 
Con  la  vida  que  te  alienta 
Morirás  !  .  .  .  .  y  ten  en  cuenta 
Que  hay  otra  vida  inmortal ! 


MIS  TRISTEZAS. 


¡  Qué  desolación  !  Dios  mió  ! 
Pava  el  pobre  desterrado 
Que  en  Santa  Tecla  olvidado 
Vive  en  negra  soledad  ! 

¿  En  dónde  están  mis  amigos 
Y  mis  hermanas  del  alma  ? 
I  A  dónde  yace  la  calma 
De  mi  herido  corazón  I 


Todo,  todo  me  abandona 
En  este  inmenso  desierto 
Que  ha  la  desgracia  abierto 
A  mi  fúnebre  existir. 

¡  Mi  corazón  sin  consuelo, 
Sin  ilusiones  ni  calma, 
Ha  contemplado  del  alma 
Todas  las  flores  morir  ! 


Pobres  flores  deshojadas 
Al  cruel  impulso  violento, 
Del  vendaba!  del  tormento 
Con  la  mano  del  dolor. 

Cada  corola  marchita 
Es  de  mi  fúnebre  vida, 
Una  esperanza  perdida 
Y  un  desengaño  de  amor. 


Bosques,  aguas  y  torrentes, 
Murmullos,  aves  y  cielo, 
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Pintadas  rosas  del  suelo, 
Hermosuras  y  poder. 

¿  Qué  le  importan  al  que  gime 
De  su  hogar  arrebatado, 
Lejos  del  seno  adorado, 
De  la  madre  de  su  amor  ? 


Triste  es  vivir  sin  consuelo 
En  extranjera  morada 
Como  flor  arrebatada 
Por  el  récio  vendabal. 

Vivir  por  siempre  apurando 
Amargo  cáliz  de  penas, 
Y  vivir  entre  cadenas 
En  un  desierto  infernal. 


Sin  sociedad,  sin  amigos, 
Va  resbalando  mi  vida, 
Cual  hoja  mustia,  perdida 
En  la  oscura  soledad. 

Y  en  el  destierro  me  veo, 
Cual  se  vé  junto  á  un  osario, 
Verde  ciprés  funerario, 
Sauce  triste  y  sepulcral. 


¡  Y  siempre,  siempre  llorando 

Sin  consuelo  ! 
Iré  la  vida  enlutado, 
La  dicha  solo  encontrado 

En  el  cielo. 


¡  Horrible  sociedad  !  yo  te  desprecio 
Aunque  te  burles  de  mi  triste  canto 
Tú  al  que  sufre  le  declaras  nécio, 
Y  ries  siempre  del  ageno  llanto. 


Mas  yo  que  nunca  ni  á  mirarte  llego, 
Porque  me  hostiga  tu  presencia  impura, 
Puedo  en  triunfo  llevar,  ardiendo  en  fuego, 
Mi  rico  corazón  en  desventura  ! 
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Yo  puedo  suspirar,  que  mi  gemido 
Llega  tan  solo  hasta  mi  dulce  hermana, 
Mujer  angelical,  en  cuyo  nido 
T;ií  vez  dichoso  me  veré  mañana. 


Y  entonces 
Cadenas, 
Dolores, 

Y  llantos, 
Y  negro  afán, 
Como  la  sombra, 
Como  las  olas, 
Como  los  vientos, 
Pasando  irán. 


Yo  veré  mi  alegre  casa 
De  flores  mil  adornada, 

Y  veré  mi  patria  amada 

Y  su  cielo  siempre  azul. 

Y  los  bosques  y  las  fuentes, 

Y  las  plazas  y  las  calles, 
Las  colinas  y  los  valles 
Que  en  mi  infancia  recorrí. 


Y  á  tus  brazos,  madre  mia, 
Estrechado  con  ternura, 
Olvidando  mi  amargura 
Ya  dichoso  viviré  


Mas  mientras  sigo  desterrado  en  tanto 
Por  senda  de  zarzales  y  de  abrojos, 
A  tí  ¡  Oh  patria  !  con  mi  triste  canto, 
Te  envían  una  lágrima  mis  ojos  ! 


Santa  Tecla  —  1875. 


A  CUBA. 


¡  Herniosa  Cuba  !  tu  grandeza  admira 
Un  joven  de  la  América  Central ; 
Y  de  las  cuerdas  de  la  dulce  lira 
Un  cántico  de  amor,  que  el  alma  inspira 
Ofrece  á  tu  heroísmo  colosal. 


Independencia  y  libertad  y  gloria 
Mereces  en  justicia  conquistar  ; 
Y  el  libro  de  oro  que  formó  la  historia, 
Para  hacer  indeleble  tu  memoria 
Sus  páginas  te  debe  dedicar. 


Porque  invencible  el  pabellón  cubano 
A  despecho  del  bárbaro  español, 
Confunde  á  los  secuaces  del  tirano, 
Y  en  brazos  de  ese  pueblo  soberano 
Flota  en  el  aire  cual  brillante  sol !  .  .  . 


En  vano  la  codicia  y  la  bajeza 
Pretendieron  robarte  el  porvenir, 
Pues  llena  de  entusiasmo  y  de  entereza 
Juraste  en  el  altar  de  la  grandeza 
Vencer  á  los  tiranos  ó  morir  !  .  .  . 


Y  á  torrentes  la  sangre  de  tus  venas 
La  tierra  que  defiendes  empapó  — 
Sin  que  puedan,  jamás,  acerbas  penas 
A  los  hierros  tornarte  y  las  cadenas 
Que  España  inicua  para  tí  forjó !  .  . . 


En  años  ocho-de  homicida  guerra, 
Aún  tienes  brazos,  sanirro  y  corazón  — 
Ningún  temor  tu  omnipotencia  aterra, 
¡Cuándo  estremece  á  tu  soñada  tierra 
El  ronco  estruendo  de  marcial  canon  ! 


La  lucha  de  titanes,  asombrosa 
Debe  muy  pronto  para,  tí  concluir  ; 
É  independencia  la  nación  gloriosa, 
Guirnalda  de  laureles  y  de  rosa 
Vislumbra  en  el  risueño  porvenir. 


Sobre  tu  bello  y  argentino  cielo, 
De  libertad,  el  ángel  seductor, 
Vése  venir  con  presuroso  vuelo, 
Trayendo  oculta,  entre  su  blanco  velo, 
La  palma  que  merece  tu  valor. 


Y  el  déspota  opresor  que  retrocede 
Despavorido  al  ver  tu  pabellón, 
En  la  refriega  cual  cobarde  cede, 
Y  apenas,  Cuba,  en  su  miseria  puede 
Comprender  tu  sublime  abnegación  !' 


Aislada  y  solitaria  —  la  pujanza 
Resistes  del  ejército  español  — 
El  pecho  juega*  á  enemiga  lanza, 
Deseando  conquistar  en  la  matanza 
De  libertad,  el  encendido  sol .  .  . 


Y  libre  Cuba,  serás, 
Soberaua,  independiente, 
Llevando  sobre  la  frente 
La  aureola  de  lo  inmortal. 


Y  tus  hijos  en  la  historia,. 
Figurando  como  reyes, 
Sujetos  á  sabias  leyes, 
Al  sepulcro  bajarán  !  .  .  . 


De  Heredia  y  Avellaneda 
El  patrio  suelo  querido, 
No  veíase  }ra  oprimido 
Por  el  déspota  opresor. 


Y  la  voz  del  inundo  entero 
Ensalzando  tu  victoria, 
En  himnos  dirá  de  gloria 
Cuba  independiente  es  ya  !  .  . 


EL  MANIFIESTO. 


Estoy  de  risa,  señores, 
Y  con  humor  tan  jovial, 
Que  la  historia  liberal 
Escribo  de  mil  amores. 


Y  sin  exordio  preciso, 
Ni  reglas  de  elocución 
Aquí  termino  el  inciso, 
Y  me  agarro  á  la  cuestión. 


Levántase  concienzudo 
De  la  humana  minoría, 
Sabio,  terco  ó  tartamudo 
Un  jefe  de  nombradla. 


Y  dice  :  11  ¡  Rayos  de  infier 
Es  imposible  aguantar 
La  coyunda  del  Gobierno 
Que  quiere  solo  mandar  ; 


"  Se  roba  á  los  infelices, 
Se  ultraja  la  dignidad, 
Y  llevan  de  las  narices 
A  toda  la  sociedad  ; 


"  El  monopolio,  el  terror, 
El  despotismo  y  la  espada, 
Reducen  ahora  á  nada 
Constituciones  y  honor  -T 
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"  Los  impuetos,  los  decretos 
Del  Poder  Ejecutivo 
Nos  hieren  !  ay !  en  lo  vivo 
Y  nos  dejan  esqueletos  ! 


"  La  imprenta  está  enmudecida, 
El  habrás  corpas  hollado, 
Las  leyes  se  han  enterrado 
En  nuestra  patria  querida. 


"  ¡  Muera,  pues  !  muera  el  Gobierno 
El  despotismo  y  la  espada, 
Y  hundidos  en  el  infierno 
Que  se  reduzcan  á  nada. 


u  Y  cpie  el  pueblo  sin  enojos 
Cesando  el  crimen  funesto 
Abra  al  leer,  tamaños  ojos  — 
—  Empiezo  mi  manifiesto. 


"  Prometo,  sí,  con  lealtad 
Cumplir  la  constitución, 
Ofreciendo  á  la  nación 
Absoluta  libertad. 


11  Y  nadie  será  ultrajado. 
Y  nadie  será  oprimido, 
Ni^tendrá  la  ley  olvido, 
Ni  garrotes  el  soldado. 


"  Y  con  tesón  y  victoria 
Al  pueblo,  aunque  soy  novicio, 
Haciendo  un  gran  sacrificio, 
Le  daré  provecho  y  gloria  !  " 


El  que  así  con  tino  hablaba 
Al  funjir  de  pretendiente, 
El  pueblo  que  le  escuchaba 
Proclamóle  Presidente. 


—  <;o  — 


V  fl  manifiesto  jurado, 
Y  el  programa  y  el  mensaje 
Con  tanta  lengua  y  bagaje 
Dieron.  .  .  ningún  resultado.  ! 


Y  como  el  pobre  novicio 
Que  al  empuñar  el  bastón, 
Aceptó  cual  sacrificio 
Gobernar  á  la  nación. 


Procediese  peor  que  el  otro, 
Un  campesino  exclamó: 
"  Lo  mesmo  sucede  á  yo 
Cuando  me  cambio  de  potro ; 


"  Que  el  uno  tengo  amansado 
Y  en  el  otro  —  al  reventón, 
Me  quedo  cual  la  nación 
En  cucUas  y  cozeado.  " 


Y  por  eso  al  hablador 
Que  dice  "  ¡  fuera  Gobierno  !  " 
"  Vaya,  "  le  grito,  "  al  infierno 

¿  Y  SI  EL  OTRO  SALE  PEOR  ?  " 


EN  EL  CERRO  DE  LAS  DELICIAS. 


Aquí  estoy  sobre  la  verde  alfombra 
Mil  piezas  armoniosas  escuchando  . . . 
Del  campo  y  de  la  luz  estoy  gozando 
En  este  cerro  de  delicias  mil. 


Y  las  notas 
Doloridas 

Que  en  el  viento  van, 

No  consuelan 

Las  tristezas 

De  mi  negro  afán. 


Que  me  importan  tus  ñores  ¡  bello  cerro  ! 
Si  tengo  el  alma  de  dolor  herida, 
Si  la  que  forma  con  su  amor  mi  vida 
No  viene  tus  alfombras  á  pisar  f  . . . 


No  viene,  no,  y  en  vano  delirante 
La  busco  con  mis  ojos  por  doquiera, 
Y  en  vano  ¡  cruel !  mi  corazón  espera 
Sus  caricias  angélicas  gozar .... 


Ni  ella  sabe  mi  amor,  ni  yo  tampoco 
La  quiero  confesar,  cuánto  la  adoro  ! 
No  la  quiero  decir  que  sufro  y  lloro 
Ansiando  poseer  su  corazón. 


¡  Y  ella  vive,  aquí  —  dentro  del  alma, 


Siendo  su  imágen  mi  único  consuelo, 
La  sola  luz  ((no  compasivo  el  ciclo 
Arroja  en  mi  camino  de  aflicción  ! 


Si  ella  supiera  lo  que  el  alma  siente 
Amándola  en  secreto  y  con  ternura 
¡  Cómo  el  cáliz  fatal  de  mi  amargura 
Rompiera  con  dulcísima  piedad  ! 


Mas  ella  no  lo  sabe  ;  y  yo  en  silencio 
Mi  negra  pena  y  aflicción  devoro, 
¡  Solo  cu  secreto  su  belleza  adoro 
Y  entregado  á  mi  negra  soledad  ! 


Cuando  su  mano  con  la  mia  estrecho, 
Cuado  la  veo  ante  el  altar  postrada, 
Y  una  sola  dulcísima  mirada 
Yo  llego  de  sus  ojos  á  gozar. 


Entonces  ¡  ay  !  mi  corazón  suspira 
Dentro  mi  pecho  al  palpitar  violento, 
Y  llega  hasta  mis  labios  el  lamento 
De  un  amor  que  no  puedo  revelar  ! . . . 


Por  eso  inclino  mi  marchita  frente 
Y  vivo  solitario  y  sin  ventura, 
Que  de  este  amor  es  una  sepultura 
Mi  herido  y  angustiado  corazón. 

Gocen  sí,  los  que  risueños 

Y  con  calma 
Pueden  llevar  en  el  alma 

Dulces  sueños 

Halagüeños 
De  esperanza  y  de  ilusión; 
Mas  no  yo  que  entristecido 

Y  en  desierto 
Llevo  muerto  el  corazón. 
Gocen  siempre  sus  amores, 

Venturosos, 
Los  que  alegres  y  dichosos 
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Sin  cuidados  ni  dolores 

Solo  flores 
Hallan  siempre  sin  cesar; 
Nunca  yo  que  solitario 

Sin  ventura 
Y  entregado  á  mi  amargura 
Solo  sé  lo  que  es  llorar. 


Yo  no  puedo  gozar,  porque  del  alma 
Una  á  una  las  dores  vi  morir, 
Cuando  perdida  en  mi  aflicción  la  calma 
Quedóle  solo  al  corazón  sufrir ! . .  . 


¡  A y  mañana  tal  vez  !  . .  mas  entre  tanto 
Que  vuelve  la  esperanza  que  perdí 
Mis  ojos  solo  verterán  su  llanto: 
Solo  tristezas  se  verán  en  mí. 


Hasta  que  llegue,  el  apacible  dia 
En  que  realice  mi  infinito  amor 
Huirá  del  corazón  esta  agonía, 
Esta  pena  del  alma  y  cruel  dolor. 

Noviembre  15  de  1875. 


ASI  ES  LA  VIDA 


Estamos  en  invierno,  mi  Teresa, 

Y  al  brillo  de  la  Cándida  mañana 
Despiértase  en  la  tierra  la  belleza 

Y  todo  se  abrillanta  y  engalana,  — 
El  prado  muestra,  con  la  luz  colores, 

Y  el  cáliz  abren  las  dormidas  ñores ; 

Pueblan  el  aire  con  sus  trinos  suaves, 
En  las  ramas  saltando  bulliciosas, 
Las  mil  canoras  y  pintadas  aves, 
Que  al  bosque  son  lo  que  al  rosal  las  rosas, 

Y  él  cántico  y  la  luz  y  la  armonía  — 
Así  saludan  al  naciente  dia. 

El  sol  asoma  su  encendida  frente 
Rasgando  el  seno  de  purpúrea  nube, 

Y  á  paso  de  monarca  en  el  Oriente, 
Con  regia  pompa  por  su  alcázar  sube, 
Aniquilando  con  su  lumbre  pura 

La  niebla  y  sombras  de  la  noebe  oscura. 

Y  límpido  el  sereno  firmamento, 
Azul  abrillantado  é  infinito, 
De  Dios  el  misterioso  pensamiento 
Al  mísero  mortal  presenta  escrito, 
Pensamiento  de  amor  y  venturanza, 
Que  dice  al  corazón  ¡  ten  esperanza ! 

El  dia  sigue  su  veloz  carrera, 
Dia  de  invierno,  de  luces  y  de  lluvia, 


En  que  variable  la  azulada  esfera, 
Ahora  resplandece,  ora  se  enturbia, 
Según  que  de  la  tierra  los  vapores 
En  lo  alto  se  condensan  mugidores, 

Y  poco  á  poco  amenazante  sube 
Hasta  el  trono  del  sol  que  resplandece, 
Negra  y  enorme  y  agitada  nube, 

Do  fulgente  salir  el  rayo  vése 
Con  su  eléctrica  luz  y  su  estallido 
Que  el  aire  reproduce  estremecido. 

Y  rayos  y  relámpagos  y  truenos 
Anuncian  ya  cercana  la  tormenta, 
Abortando  las  nubes  de  sus  senos 

La  tempestad  que  con  furor  revienta, 
De  misteriosa  incomprensible  fragua, 
Que  fuego  arroja  al  derramar  el  agua. 

El  viento  se  desata  sobre  el  suelo, 
Las  hojas  de  los  bosques  arrastrando, 

Y  presto  barre  con  airado  vuelo, 
Arena  y  polvo  v  cnanto  va  encontrando, 

Y  levanta  cu  caprichoso  torbellino, 
Las  ramas  v  basuras  del  camino. 

# 
#  # 

Y  tras  el  viento,  el  agua,  el  agua  viene 

Y  en  gruesas  gotas  resonante  cae, 
Brilla  el  relámpago  fugaz,  y  el  rayo 
Infatigable  trae 

Su  eléctrico  estallido, 

Su  mugidora  voz  que  al  orbe  atruena, 

Cuando  sonora  en  la  estension  resuena. 

Y  el  agua  en  torrentes  se  despeña 
Del  cielo  oscurecido, 

Do  impotente  en  su  trono  va  rendido 
El  sol  hermoso  que  al  rayar  del  dia, 
Luz  y  alegría 

Enviaba  con  sus  mágicos  colores 
A  las  aves,  los  árboles  y  flores ! 

Y  el  huracán  y  la  tormenta,  el  agua 
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Y  las  sierpes  de  fuego  brilladoras, 

Que  misteriosa  frágua 

En  el  cielo  formó  —  y  el  igneo  rayo 

Paseando  fulgurante  por  La  estera, 

Cual  espada  flamígera  que  agita 

El  Dios  del  huracán,  si  precipita 

En  peñascos  el  agua  de  los  cielos, 

Que  luego  sacudidos 

Por  todas  partes  en  la  tierra  caen 

En  granizos  y  gotas  divididos. 


¿Qué,  Teresa,  se  hicieron 
De  la  hermosa  mañana  los  colores  ? 
|  Qué  de  la  luz  con  que  al  nacer  abrieron 
Sus  perfumados  pétalos  las  flores  ¡ 
|  Qué  del  cántico  fué  y  la  armonía 
De  ese  naciente  y  encantado  dia  !>. 

Las  aves  en  su  nido  se  escondieron, 
Las  flores  sobre  el  tavo  desmayaron. 
Los  rayos  de  la  luz  desparecieron, 

Y  sombras  y  vapores  se  apiñaron, 

Y  de  tanto  y  tantísimo  concento 

En  recuerdo  quedó,  un  pensamiento. 

Teresa  virginal  !  así  es  la  vida  ! 
El  placel'  y  el  encanto  — 
Presto  las  horas  de  ilusión  querida 
Se  borran  con  el  sol  de  la  esperanza, 

Y  negro  el  corazón  y  negra  el  alma, 
Cuando  se  pierde  con  la  fé  la  calma 
La  tempestad  revienta, 

El  rayo  del  dolor  su  fuego  vierte, 
Tórnase  todo  en  muerte 

Y  en  soledad  v  ruina, 

Y  de  las  penas  la  preñada  nube 
Del  pecho  al  labio  y  ¡i  los  ojos  sube 
Descargando  la  hiél  de  engaño  tanto, 
En  hondas  quejas  y  en  amargo  llanto. 

jj  Qué,  Teresa,  se  hicieron 
Del  alma  las  visiones 

Y  qué  las  encantadas  ilusiones 

Que  el  porvenir  con  su  esplendor  vistieron  '] 
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Esas  flores  también  se  marchitaron 
Al  rayo  del  dolor  enfurecido, 

Y  un  recuerdo  no  mas,  ellas  dejaron 
Al  corazón  herido, 

Recuerdo  de  pesar  y  de  tristeza 

Que  lloras  tú  también  ¡pobre  Teresa! 

Nadie  pensó  que  nuestro  amor  muriera 
Al  estallar  la  tempestad  impía  : 
Que  el  sol  de  la  esperanza  pereciera, 

Y  que  marchitas  del  placer  las  flores, 
Solo  restaran  ¡  ay  !  Teresa  mia 
Penas  al  alma  y  cáliz  de  dolores! 

Eclipsado  lucero  de  mi  dicha, 
Sin  aureola  v  sin  luz  te  veo  ahora, 

Y  el  alma  que  te  llora 

En  negra  tumba  por  mi  mal  abierta, 
Viva  te  vé,  pero  te  llora  muerta. 

Mas  si  á  tu  oido  por  acaso  llega 
Este  fúnebre  acento. 
Que  el  íntimo  v  secreto  pensamiento 
Esplican  de  mi  vida, 
Recuerda,  sí,  que  mi  ilusión  perdida 
Eres  tan  solo  tú  sobre  la  tierra, 

Y  acepta  cariñosa  ¡oh  cielo  mió! 
El  cántico  de  amor  que  yo  te  envío, 
Sin  paz  v  sin  consuelo, 

Desde  las  plavas  de  extranjero  suelo. 

Y  sabe,  mi  Teresa,  que  te  adoro, 

Cual  siempre  yo  te  amé,  —  que  no  te  olvido.. 

Que  sufro  y  que  devoro 

El  cruel  recuerdo  de  mi  bien  perdido. 


Es  un  dia  de  invierno  nuestra  vida,. 
<  )scuro  tormentoso  —  mas  espera 
Que  tras  la  negra  nube 
Aún  brilla  el  claro  sol  con  lumbre  pura. 
Rápido  sube 

En  la  infinita  y  alterada  estera: 
Y  pasa  el  huracán,  la  lluvia  cesa. 
Desgarránse  los  velos, 


A  verse  tornan  los  azules  cielos 

Y  mas  hermoso,  fúlgido  y  radiante 

VA  sol  ostenta  su  esplendor  triunfante. 
Así  también  la  vida  debe  ser !  .  .  . 
Pasan  las  penas 

Y  el  cáliz  del  engaño  y  sus  dolores, 

Y  vuelven,  sí,  las  flores, 

Y  el  bien,  la  paz,  la  calma, 

Que  Tanto  amó  el  corazón  y  el  alma. 

El  astro  del  amor  no  muere  nunca, 
Ni  cesa,  no,  de  iluminar  la  vida, 

Y  ó  pasa  el  huracán  y  la  tormenta 

Y  vuelven  las  delicias 

Y  el  cielo  y  la  ventura  y  las  caricias, 
O  el  ángel  llega,  redentor  del  hombre, 
Que  con  cuchilla  de  sagrado  filo 

En  pedazos  convierte  las  cadenas 

Al  reventar  el  hilo 

De  una  vida  de  llantos  y  de  penas. 

Es  mi  existencia  así  —  de  invierno  un  dia  ! 
Mas  tú,  Teresa  mia, 
Tú  puedes  prolongarle  eternamente, 
O  volver  la  esperanza  y  la  alegría 
Al  ser  que  un  tiempo  con  ardor  amabas] 

Y  serle  fiel  hasta  morir  jurabas. 

Mas,  no,  déjame  en  paz  —  que  yo  entre  tanto 
Indiferente  soy  en  lo  profundo, 

Y  si  padezco  penas  y  quebranto 

Te  importan  algo,  di  ?  Le  importa  al  mundo! 


ELLA. 


¿  Visteis  los  rizos 
De  su  cabello 
Blondos  y  suaves 
Atrás  caer, 
Cubrir  coa  gracia 
Su  blanco  cuello, 
Dando  á  su  rostro 
Mas  lucidez  ? 
Arqueadas,  negras 
Largas  pestañas 
Sus  dulces  ojos 
Sombreando  van, 
Y  entre  ellas  cruza 
Una  mirada 
Que  de  ternura 
Suave  nos  dan  ! .  .  . 

¿  Quién  es  mi  amada  í  ¡  Y  lo  ignoráis  acaso  ! 
I  Visteis  la  dicha  como  se  retrata 
En  su  pupila,  si  la  luz  dilata 
La  dulce  niña  de  sus  negros  ojos  ? 

¿  Y  visteis  por  piedad  su  blanca  frente 
De  amor  y  de  inocencia  coronada, 
Su  tez  de  rosa  en  juventud  bañada, 
Cual  su  boca  en  sonrisa  celestial  ? 

¿  No  oísteis  de  su  voz  la  melodía 
Grata  y  sonora  como  voz  del  cielo, 
Su  acento  juvenil  que  da  consuelo 
Al  que  ama  su  pureza  virginal  ? 


—  70  — 


Su  lábio  es  fresco  cual  botón  de  rosa 

Y  su  aliento  de  nardo  embalsamado 
Adormece  el  pesar  del  desgarrado 
Vacío  y  solitario  corazón. 

Es  ella  de  candor,  un  ángel  puro 
Un  astro  de  placer  y  de  bonanza, 
Que  lleva  entre  sus  ojos  la  esperanza 

Y  derrama  á  su  paso  la  ilusión. 

¡  Ella  es  mi  porvenir ! .  .  me  dá  la  vida 
Con  la  luz  que  recibo  de  sus  ojos, 
Disipa  con  su  acento  mis  enojos 

Y  calma,  de  mi  espíritu  el  dolor. 

Es  desierto  sin  ella  el  universo 
Desierto  para  mí  y  desconsuelo  ! 
Allí  donde  ella  esté,  será  mi  cielo 
Formado  con  sus  rizos  y  su  amor !  

Tal  eres  ¿  Verdad  ¡  bien  mió  ! 
Que  luz,  placeres  y  encanto 

Eres  tú  ? 
Desolación  y  quebranto 
Ciprés  y  fúnebre  llanto 

i Ah  s°y  y° ! 

Flor  virginal  que  se  mece 
Al  rayo  del  sol  naciente 

¡  Eres  tú  ! 
Hoja  infeliz,  desprendida 
Que  arrastra  el  aire  inclemente 
Por  un  desierto  perdida 

¡  Ah  soy  yo  ! 

Esperanza  de  amor  y  de  ventura 
Que  ofrece  la  ilusión  en  sueños  de  oro 

¡  Esa  eres  tú  ! 
Pobre  ciprés  crecido  con  el  lloro 
Que  arranca  de  las  almas  la  amargura 

Ese  soy  yo ! 

Encantada  mariposa 
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Que  en  los  vergeles  anida 

Eres  tú  ! 
¡  Pobre  sauce  funerario 
Que  su  copa  al  suelo  inclina 
En  un  lugar  solitario 

Ah  soy  yo ! 


Tú  eres  ¡  mi  bien  !  una  flor, 
Un  canto,  un  beso,  un  aroma, 
¡  Eres  la  luna  que  asoma 
En  el  cielo  de  mi  amor !  .  . . 


TODO  ERES  PARA  MÍ. 


En  mares  de  fulgor  la  lumbre  juna 
Mis  tinieblas  rasgando  —  conocí 
Cuánta  es  del  universo  la  hermosura, 
Pues  tuve  luz,  cuando  tus  ojos  vi ! 

Del  corazón  despareció  el  vacío 

Y  un  cielo  de  placeres  contemplé, 
Pues  delirando,  á  mi  pesar,  ¡  bien  mió! 
Desde  el  instante  en  que  te  vi,  te  amé  ! 

El  infinito  comprendí  en  tu  encanto, 

Y  de  Dios  el  aliento  me  bañó, 
Cuando  á  tu  lado,  con  delirio  tanto 
Mi  labio  enardecido  te  besó  ! 

Juzgué  también  que  en  el  amor  ardía, 

Y  que  hallaba  el  corazón  su  eternidad, 
Cuando  en  alas  de  un  ángel  me  dormia 
Mi  cabeza  en  tu  seno  al  reclinar. 

Pues  eres  tú  la  luz  de  mi  existencia 

Y  el  amor  que  buscaba  el  corazón  ! 
La  paz,  y  la  ventura,  y  la  inocencia: 

¡  ( 'uánto  tiene  de  grande  la  creación  !  .  .  . 


COMO  EL  CIPRÉS. 


Yo  soy  como  el  ciprés  junto  á  la  tumba. 
Recuerdo  de  dolor,  árbol  de  duelo 
Con  lágrimas  plantado  sobre  el  suelo 
De  muerte  y  de  silencio  y  soledad. 

Y  soy  como  el  ciprés,  fúnebre  y  triste, 
Amigo  del  pesar  v  del  quebranto, 
Signo  de  penas,  manantial  de  llanto 
Para  el  que  sufre  mísera  horfandad. 

Como  el  ciprés  que  se  lamenta  y  queja 
Allá  de  noche  en  el  silencio  hundido, 
Asi  de  mi  pesar,  así  el  gemido 
Se  escapa  sin  querer  en  mi  dolor! 

Yo  vivo  como  él  entre  cenizas, 
Eternos  dias,  lamentables  años. 
Sin  hallar,  entre  tantos  desengaños, 
Ni  una  siquiera  consolante  ñor! 

Como  el  ciprés  en  el  silencio  llora 
Su  triste  soledad  v  su  aislamiento, 
Así  para  gemir  la  noche  cuento 
( !on  sus  nieblas  y  lutos  á  la  vez. 

Y  en  vértigo  de  amor  sobresaltado 
Descansa  en  paz  !  á  mi  esperanza  entona, 
El  lacerado  corazón  que  se  abandona 

En  brazos  del  dolor  como  el  ciprés  ! 


LA  AMISTAD. 


A  MI  DISTINGUIDO  AMIGO  EL  SR  DR.  D.  T.  M.  MUÑOZ. 
I 

En  la  mitad  de  su  triunfal  carrera 
Queman  del  sol  los  encendidcs  rayos, 

Y  la  estension  entera 

Do  aplomo  caen  sus  dorados  hilos 

Es  la  inmensa  llanura  ! 

Océano  que  de  arenas  mil  cubierto 

Nominan  en  el  Africa  el  desierto. 

Jadeante  y  fatigado 

Con  tardo  paso,  mísero  camina, 

Viajero  desgraciado, 

Que  la  cabeza  sobre  el  pecho  inclina. 

Aire  falta  tal  vez  á  sus  pulmones, 

( )  el  aire  que  respira 

En  medio  á  los  furiosos  aquilones. 

En  fuego  convertido 

Su  pecho  cruel  devora 

Con  su  llama  invisible  v  destructora  ! 

Abre  sus  labios  el  proscrito  errante, 

Y  luego  hacia  adelante. 
Enviando  melancólica  mirada, 
Falto  ya  de  fe  y  aliento 

Y  el  alma  de  cansancio  desmayada 
Morir,  morir  se  siente 

De  cruel  fatiga  cual  de  sed  ardiente  ! 


II 


Coqueta  estiende  su  gentil  follage 
Aislada  en  el  desierto  la  palmera, 
Presea  brisa  ligera 
En  torno  de  sus  ramas  juguetea, 
Que  sombra  placentera 
Ofrece  de  continuo  en  el  desierto 
Al  peregrino  de  cansancio  muerto  ! 
Los  labios  se  humedecen 
Con  perlas  de  rocío, 

Y  se  comen  los  dátiles  que  crecen 
Entre  el  follage  de  la  palma  umbrío ; 
El  pecho  se  dilata  con  la  brisa 

Que  fresca  se  respira, 

Torna  á  los  lábios  la  infantil  sonrisa, 

Al  corazón  la  calma, 

Se  siente  venturanza 

Y  renace  por  fin  dentro  del  alma 
Con  la  pei'dida  fé,  que  fuerza  alcanza 
El  ¡íngel  seductor  de  la  esperanza. 


III 

La  vida  forma  el  arenal  desierto, 

Y  el  rayo  del  dolor  es  un  emblema 

Del  sol  que  abrasa,  que  calcina  y  quema 
Hasta  dejar  el  corazón  ya  muerto !  .  . 

Mas  se  encuentra  también  la  palma  umbrosa 
( ¡reciendo  solitaria  en  el  camino, 
Con  nombre  ele  Amistad  ¡  creación  hermosa  ! 
Que  puso  en  el  desierto  el  ser  divino  ! .  .  . 

La  sed  se  apaga  del  amor  del  alma 

Y  se  encuentra,  Doctor,  con  el  consuelo 
El  bien  perdido,  la  ilusión,  la  calma 

Y  algo  invisible  cpie  nos  lleva  al  cielo ! 


EL  NAZARENO. 


De  faz  amable  y  de  mirar  divino, 
De  gravedad  y  de  tristeza  lleno, 
En  solitario  y  funeral  camino 
A  paso  lento  marcha  el  Nazareno. 

Por  el  manto  su  túnica  velada, 
Sus  labios  entreabiertos  que  suspiran, 

Y  de  sus  dulces  ojos  la  mirada, 

Que  hacia  los  cielos  de  repente  miran. 

Todo  habla  en  él  —  su  frente  pura, 
Sus  ojos  y  su  andar  —  y  su  sonrisa 
Que  el  rostro  varonil  le  transfigura 
¥  á  veces  le  ilumina  y  diviniza. 

( "aliado  y  taciturno  en  el  camino 

Y  entre  la  sombra  del  follage  ameno, 
Como  estraño  y  cansado  peregrino 
Detúvose  por  fin  el  Nazareno. 

Terso  cristal  de  límpido  arroyuelo 
A  sus  plantas  tranquilo  murmuraba, 

Y  las  nubes,  los  árboles,  y  el  cielo 
En  sus  ondas  mansísimas  copiaba. 


A  las  floridas  márgenes  crecia 
Un  árbol  que  frodoso  y  corpulento, 
Sus  ramas  como  cúpula  estendida 
Desafiando  la  cólera  del  viento  ; 


V  una  piedra  á  su  tronco  descansaba 
Ofreciendo  del  viajero  ;í  la  fatiga, 

El  agua  de  la  fuente  que,  sombreaba 

Y  fresca  brisa,  y  soledad  amiga. 

El  Nazareno  se  sentó  en  ella 
Estendiendo  su  túnica  en  el  suelo, 

Y  de  su  ojos  la  mirada  bella 
Fijóla  luego  en  el  ¡menso  cielo. 

Ya  vienen,  exclamó  ¡Pueblo  judío 
Que  mi  palabra  á  convencer  no  alcanza 
¡  Hacedle  comprender!  oh  padre  mió 
Que  de  las  almas  soy  —  luz  y  esperanza. 

Y  la  turba  en  efecto  presentóse, 

Y  hombres  y  mujeres  se  postraron, 
Cada  cual  de  rodillas  porsternose 

Y  es  el  hijo  de  Dios  se  murmuraron. 

Algunos  niños  de  rosada  frente 
De  bello  rostro  y  de  mirar  sereno, 
Con  franca  risa,  candida  inocente 
Quisieron  avanzar  al  Nazareno. 

Mas  torvo  el  rostro  de  sus  padres  vieron 
^  sintiéndose  por  ellos  detenidos, 
Los  niños  ¡  av  !  de  miedo  se  escondieron 
( ¡ayendo  de  pavor  estremecidos. 

El  Nazareno  se  sonrió  con  calma 
A  los  niños  buscó  con  la  mirada  — 

Y  en  su  pupila  apareciendo  el  alma 
Así  esclamó  con  voz  entrecortada: 


"  Dejad  venir  á  mí  los  tiernos  niños 
Que  hijos  son  de  mi  padre  omnipotente, 

Y  encuentro  mi  delicia  en  sus  cariños 

Y  en  su  candido  amor  tan  inocente. 


"  Y  con  verdad  y  con  verdad  os  juro 
Que  no  entrará  en  el  reino  de  los  cielos 


Aquel  <|iu'  no  se  vuelva  justo  y  puro 
■•  Como  eJ  último  de  estos  pequefiuelos. 

Y  á  los  niños  llamó,  jugó  con  ellos 
Con  la  mano  oprimiendo  sus  mejillas, 
Sus  dedos  enlazando  á  sus  cabellos 
Y  sentándolos  también  á  sus  rodilllas. 


Y  padre  de  los  niños  amoroso 
Hácia  la  turba  popular  se  inclina, 
Y  grave,  omnipotei  te  y  majestuoso 
A  todos  dá  su  bendición  divina. 


Y  PIENSA  EN  ÉL. 


;  Qué  tienes,  corazón,  por  qué  suspiras 

Y  lates  infeliz  de  angustia  lleno  '. 
Esplica,  corazón  qüe  cruel  veneno 
El  hilo  de  tu  vida  emponzoñó  \ 

¡  Herido  estás  ó  despachado  acaso 
Escondes  tú  dolor  del  mundo  vano. 
Perverso  para  tí,  siempre  inhumano 
Pues  necio,  de  tus  lá  rimas  se  fió  ! .  . 

Inquieto  vives  por  hermosa  sombra 
En  tus  sueños  de  goce  aparecida, 
Blanca  visión  en  cuya  trente  anida 
¡  De  la  calma,  la  lumbre  celestial ! . 

Tal  vez  !  .  .  aeas  >  alucinado  aguardas. 
El  pálido  esplendor  de  la  esperanza, 
¡  líica  hebra  de  luz  que  el  éter  lanza, 
Sobre  la  amarga  noche  del  mortal  !  .  . 

¡  Ah  !  no  responde  !  mi  (tesar  es  otro 
Inmenso  corno  el  mar  y  el  ancho  cielo. 
Oleada  de  dolor,  sin  nn  consuelo 
Que  pueda  mis  desgracias  aiiviar. 

Un  ángel  vi  v  mi  martirio  lia  sido 
Pensar  en  él  sin  esperanza  alguna, 
Su  nombre  murmurar  al  ver  la  luna 

Y  en  secret  >  su  imagen  adorar. 
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Cuando  las  horas  de  la  noche  pasan 
Yo  lato  por  su  amor  desesperado; 
Ahogo  mi  sufrir  y  despechado 
t  ii  mar  me  oprime  de  tristeza  y  niel. 

Tal  es  mi  pena  v  mi  dolor  profundo!  .  . 
si  quieres  consolar  mi  aran  quebranto, 
Pronuncia  sin  cesar  su  nombre  santo 
Y  PIENSA  EN  ÉL  ! 


A  MI  HIJA. 


(  EN  BOCA  DE  UNA  MADRE.  ) 

¡  Vive,  vive  feliz  !  y  nunca  turbe 
Tu  ventura  y  sosiego  un  triste  dia .  .  . 
Sin  que  el  terso  cristal  de  tu  alegría 
Se  rompa  con  el  choque  del  dolor  ! .  .  . 

Vive  feliz  !  respira  sobre  el  mundo 
La  perfumada  rosa  del  encanto 
Y  el  sér  á  quien  amares,  te  ame  tanto 
Que  agote  al  corazón  todo  su  amor. 

I 

¡  Ven  hija  mia,  ven,  fruto  primero 
Del  amor  que  inflamó  mi  corazón ! 
Nardo  perfumado  y  placentero 
Que  naciste  al  morir  de  la  ilusión! 

Ven  á  mis  brazos,  virginal  capullo, 
De  la  rosa  deshojada  del  placer  .... 
Ven,  hija  del  alma,  ven,  que  con  orgullo 
Reclinada  en  mi  seno  te  veré. 

¡  Qué  dicha  para  mí !  ¡  Cuánto  embeleso 
Estrecharte  á  mi  pecho,  y  percibir 
Tu  entrecortado  aliento ;  darte  un  beso, 
Y  de  ángel  tus  sonrisas  recibir  ! 

¡  Oh  qué  dulce  placer  y  qué  alegría, 
Tus  ojos  contemplar  buscando  luz, 
Las  flores  del  jardín,  y  el  claro  dia 
Que  ofrece  á  tu  ansiedad,  un  cielo  azul ! 


¡Qué  gloria,  qué  deleite  tan  profundo 
Tus  caricias  angélicas  gustar, 

Y  al  tener  en  tu  vida  todo  el  mundo, 
Con  todo  el  corazón  poderte  amar ! 

Hija  mia  !  llamarte  con  ternura, 
Besarte  con  pureza  y  con  amor  ! 
¡Qué  encanto  sin  igual  y  qué  ventura 
En  la  tierra  impregnada  de  dolor! 

Vestirte,  adormecerte,  contemplarte, 

Y  tu  sueño  velar  pensando  en  tí,  — 
En  eso  tengo  mi  placer,  que  amarte 
Es  la  dicha  suprema  para  mí ! 

¡  Oh  ven,  pues,  y  reciba  en  tus  abrazos 
Una  dulce  caricia  sin  cesar, 

Y  duérmete  risueña  entre  mis  brazos 

Y  sonríeme  también  al  despertar. 

II 

Dormida  estás  ! .  .  .  y  la  inocencia  baña 
Tu  rostro  de  querub  ¡  hija  adorada  ! 

Y  yo  junto  de  tí,  como  estasiada 
Te  velo  infatigable  y  con  amor. 

Y  me  parece  que  divino  enjambre 
De  serafines  mil,  velan  conmigo; 
Que  rezan  junto  á  tí,  y  dante  abrigo 
Sus  alas  estendiendo  sin  rumor  ! 

Y  creo  á  ratos  que  escuchar  pareces 
Algún  divino  y  celestial  concento, 
Como  el  dulce  rumor  que  trae  el  viento, 
De  algún  lejano  y  lánguido  cantar ! 

Y  te  veo  sonreir;  y  me  imagino 

Que  hablas  con  Dios  en  tu  inocente  sueño, 
Le  miras  con  placer  y  que  risueño 
Te  acaricia  ese  Dios  de  caridad. 

Y  gozo  entonces  cuanto  el  alma  puede 
En  la  tierra  gozar  ;  y  así  pensando 
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Tan  solo  y  solo  en  tí,  tu  bien  forjando 
Yo  visto  de  oro  y  seda  tu  existir  ! 

Que  nunca  sufrirás,  yo  creo  entonces, 

Y  te  veo  feliz  hasta  el  exceso ; 

Te  estrecho  al  corazón,  te  doy  un  beso, 

Y  me  duermo  á  tu  lado  y  sueño  en  tí ! . 


A  MARGARITA. 


Bella  y  pura 
Cual  la  estrella 
Que  fulgura, 
Reflejando 
Sobre  el  mar, 
Candorosa 
Cual  la  rosa 
Del  Abril. 


Así  Margarita  bella 
Reúnes  en  tu  esplendor, 
A  la  beldad  de  una  estrella 
Los  encantos  de  una  flor. 

¡  Ah  nunca,  nunca  el  sol  de  la  amargura 
Marchite  tu  corola  virginal, 
Tus  colores  robando  y  tu  hermosura, 
¡  Preciosa  Margarita  !  ¡  angelical ! 


Y  alguna  vez  j  purísima  criatura! 
En  medio  de  tus  triunfos  y  tu  gloria, 
Que  evocpie  con  ternura,  tu  memoria 
El  nombre  de  quien  canta  tu  beldad  ! 

Y  este  pobre  papel  y  malos  versos 
Dictados  por  estraño  sentimiento, 
Que  sean  un  eterno  monumento 
Alzado  al  corazón  y  á  la  amistad  ! .  . . 

Mayo  de  1875. 


UN  MUNDO  MEJOR. 


Tú  lloras  alma  mia,  ¿  di,  por  qué  ? 
¿  Las  horas  te  robaron  de  ventura, 
O  ya  tal  vez  con  la  inocencia  pura 
Perdiste  tus  ensueños  y  tu  fé  ?  .  .  . 

I  Por  qué  á  tu  impulso  el  corazón  delira, 
Buscando  siempre  lo  que  no  ha  de  hallar  ? . . 
¿Por  qué  afanoso,  candido  delira 
Una  sombra  siguiendo  sin  cesar  ?  . . . 

¡  Placer !  .  .  .  Felicidad  ! .  .  .  palabras  vanas 
En  donde  todo  relativo  es ! 
¡  Ilusiones  pueriles  y  tempranas", 
Nacidas  hoy  para  morir  después !  .  .  . 

La  carencia  de  luz,  sombra  se  llama, 
A  do  la  sombra"  falta  está  el  fulgor  .... 

Y  así  también  el  que  comprende  y  ama 
Se  esplica  la  alegría  y  el  dolor. 

Si  realiza  el  espíritu  su  idea, 
La  copa  bebe  de  sabrosa  miel ; 
Mas  no  bu»  lado  el  corazón  se  vea 
Por  que  ese  néctar  cambiaráse  en  hiél. 

Busca  siempre  el  mortal,  siempre  ambiciona 
Un  mañana  que  sea  superior ; 

Y  ó  corre  tras  la  gloria  y  su  corona, 
0  loco  ansia  porvenir  y  amor. 
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Y  como  nunca  la  verdad  realiza 
El  mundo  que  se  forja  el  corazón, 
Por  eso  le  desangra  y  martiriza 
Uno  tras  otro  dia  de  aflicción  !  .  .  .  . 

4  Y  no  es  así  la  historia  de  tu  llanto 
Alma  mia  que  sufres  sin  cesar  !  .  . 
Con  las  horas  del  triste  desencanto, 
4  No  vióse  á  tu  esperanza  agonizar  ? 

Mas  cesa  de  llorar,  y  alegre  espera 
Que  hecha  pedazos  rodará  tu  cruz, 
Cuando  aparezca  la  infinita  esfera 
Do  el  sol  está  de  tu  soñada  luz. 

Espera  corazón,  late  tranquilo 
Aunque  sientas  las  llagas  del  dolor. 
Que  al  reventarse  de  la  vida  el  hilo 
El  alma  vuela  á  realizar  su  amor. 

Y  fuera  de  los  tiempos  y  el  espacio 

Y  en  una  incomprensible  inmensidad, 
Por  fin  se  encuentra  el  mágico  palacio 
De  goce  y  de  placer  ¡  felicidad  !  .  .  . 

Entre  victorias  mil  y  eterna  calma 
Ofrece  lo  inmortal  esa  mansión !  .  .  . 
De  luz  se  viste  libertada  el  alma 

Y  palpita  en  su  centro  el  corazón. 


Octubre  de  1875. 


A  MARIA. 


Bien  meditado,  María, 
Aunque  parezcas  hermosa, 
El  casarme  es  una  cosa 
Que  me  llena  de  agonía  ; 
Tú  sabes  ¡  verdad  impía  ! 
Por  mas  que  el  amor  te  sobre, 
Que  Cun  suspiros  y  cobre 
Es  imposible  —  á  mi  ver  — 
Que  tome  ante  Dios  mujer 
El  que  con  barbas  es  pobre. 

Si  algo  me  hubiese  quedado 
La  cosa  se  compondría, 
Mas  los  versos  ¡  vida  mia  ! 
Ni  medio  dan  al  contado, 

Y  bien  sabes  que  el  mercado 
Es  el  cuco  del  marido, 

Pues  sufre  el  pobre  atiijido 
Viendo  que  pierde  el  —  Haber, 
Cuando  se  tiene  mujer 
Que  pide  pan  y  vestido. 

Y  si  —  Haber  —  consiste  en  cero 
Ya  puedes  considerar 
Si  será  para  llorar 
La  refleccion  de  ese  —  Pero  .... 
Yo  con  el  alma  te  quiero 

Y  te  idolatro  angustiado 
Mas  estando  desollado 

Mi  pellejo  y  mi  bolsillo .... 


El  casarse  sin  cuartillo 
Es  un  caso  desastrado  !  .  .  . 

Si  me  caso,  en  un  rincón 
Nos  post  ra  reinos  los  dos 
Comida  pidiendo  á  Dios 
Con  todito  el  corazón  ; 

Y  acabada  la  oración 

Sin  que  se  opere  el  portento, 
Tú  con  hambre,  y  yo  sediento, 
i  Qu¿  parece  el  matrimonio 
Sino  boda  del  demonio 

Y  tripa  sin  alimento  ? .  .  . 

Aunque  seas,  pues  hermosa 
Como  la  dicha  ilusoria  : 
El  amarte  es  una  gloria  — 

Y  el  casarme  —  es  otra  cosa. 

Y  siendo  tú  voluptuosa 
Como  el  picaro  Cupido, 
A  Dios  tan  sólo  le  pido, 

Que  adores  con  fuego  ardiente, 
Al  osado  pretendiente 
Que  se  vuelva  tu  marido. 

Voy  á  concluir ....  y  te  ruego 
Que  no  maldigas  al  pobre 
Que  sin  oro,  plata  ó  cobre, 
Abunda  de  amor  en  fuego. 
Yo  sin  tí  me  quedo  ciego, 
Mirando  casi  perdidas 
Mis  ilusiones  queridas : 
Mas  no  me  trates  de  ingrato 
Que  al  perderte  no  me  mato 
Por  odiar  á  los  suicidas. 


A  LA  SRTA.  MERCEDES  M. 


Como  virgen  y  bella  te  juzgaba, 
Del  mundo  lo  mejor, 

Y  al  verte  tan  sencilla,  yo  te  daba 

Todo  ¡  todo  mi  amor  !  .  .  . 

Ven  —  te  dije  —  penetra  en  mi  morada 
Y  toma  posesión.  — 

Y  entonces  con  la  faz  ruborizada 

Entraste  al  corazón. 


Y  todo  en  él  tributo  te  rendía 

Obedeciendo  á  tí, 
Porque  ¡  ay  !  el  fuego  de  tu  amor  ardia 
Inestingüible  en  mí. 

Tú,  sin  embargo,  mi  bospedaje  santo 

Lo  retribuíste  mal ; 
Dejándome  tan  solo  el  desencanto 

Y  descepcion  fatal. 

De  tu  morada  en  lo  profundo  habia 
Flores  marchitas  de  pasado  amor ; 
Recuerdos  ¡  ay  !  de  la  amistad  de  un  día 
Con  las  espinas  que  dejó  el  dolor  .  .  . 

Y  en  medio  de  las  ruinas  y  amargura, 
Una  antorcha  brillante  de  cristal, 

Mil  mundos  me  alumbraba  de  ventura 
Cual  rico  panorama  terrenal. 
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Era  la  única  luz  do  mi  bonanza 
En  medio  de  la  negra  tempestad, 

Y  era,  en  una  palabra,  la  esperanza, 
Consolando  mi  infinita  soledad  !  .  .  . 

Mas  tú,  de  mala  fe,  la  antorcha  miras, 

Y  la  apagas  con  tu  aliento  sin  tardar ; 

Y  envuelta  con  tu  lienzo  te  retiras 
Del  corazón  que  te  ofreció  su  hogar !  .  . 

Recuérdalo,  mujer,  pues  tú  me  amabas 
Entraste  al  corazón  un  bello  dia, 
Saliste  con  la  noche,  y  te  llevabas 
Muerta  á  tus  manos  la  esperanza  mia  ! 


■Guatemala  —  Octubre  de  1875. 


¿ME  AMARÁS? 


I 

¡  Olí  bella  Julia,  escucha 
La  voz  con  que  te  imploro 

Y  pues  con  f'é  te  adoro 
Cual  nadie  amó  jamás ; 
A  mi  pasión  profunda, 
Mis  ¿ínsias  y  desvelos, 

¡  Oh  Julia  de  los  cielos  ! 
Responde  :  ¿  me  amarás  f 

II 

El  dia  en  que  mis  ojos 
Te  vieron  ¡  dulce  amada  ! 
¡  Llegó  con  su  mirada 
La  voz  de  mi  ansiedad  f 
jj.  Por  ella  no  entendiste 
Que  ya  sin  paz  ni  calma 
A  tí  clamaba  el  alma 
Diciendo  :  ¿  me  amarás  f 

III 

Al  declinar  la  tarde 
Siguiendo  tu  hermosura, 

Y  andando  á  la  ventura, 
Por  fin  te  pude  hallar. 

Y  el  ramo  de  violetas 
Que  te  ofrecí  atrevido, 
No  dijo  ¿  di  ?  á  tu  oido 
Responde  :  ¿  me  amarás  t 
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IV 

Por  todas  partes  veo 
Del  bien  que  me  enamora, 
La  imagen  seductora 

Y  sn  espresiva  faz. 

Y  al  ver  á  cada  instante 
Tu  célica  hermosura, 
Pregunto  con  ternura, 
Responde  :  ¿  me  ama/rás  ? 

V 

Mas  nunca  de  tus  Libios 
Recibo  algún  consuelo 
Que  calme  mi  desvelo 
Volviéndome  la  paz. 
Jamás  respondes,  Julia, 
Brindándome  la  calma, 
Al  grito  de  mi  alma 
Q,ue  dice  :  ¿  me  amarás  f 

VI 

Mas  hoy  que  al  fin  consigo 
Hablarte  á  la  ventana, 
No  cruel  la  duda  insana 
Perturbará  mi  paz. 
Responde,  pues,  ¡  oh  Julia  ■ 
Al  que  por  tí  suspira !  .  .  . 
Mi  llanto  ¡  oh  Julia  mira !  .  .  . 
Responde  :  /  me  amarás  f 


MI  SECRETO. 


Si  mis  Libios  no  han  dicho  que  te 
Con  cuánto  cave  de  ternura  en  mí, 
Pregúntalo  á  mis  ojos  ¡  mi  tesoro  ! 
Y  te  dirán  que  —  sí !  — 

Feliz  el  que  declara 
Su  amor  y  su  ternura, 
Al  ángel  de  hermosura 
Que  adora  sin  cesar; 

Y  mira  sobre  el  labio 
Que  trémulo  le  hechiza 
Dulcísima  sonrisa 
Divina  palpitar  !  . .  . 

Mas  ¡  ay  !  del  que  en  secreto 
Oculta  á  toda  hora 
Del  bien  que  le  enamora 
La  tímida  pasión. 

Y  siente  presuroso 

Y  en  lágrimas  deshecho, 
Por  ella  dentro  el  pecho 
Latir  el  corazón  ! 

Y  en  vano,  en  vano  quiere 
Con  lauro  refulgente, 
Ceñir  la  casta  frente 

De  virgen  celestial; 

Coronas  ofrecerla 
De  mirtos  y  de  rosa, 
Al  verla  voluptuosa 

Y  en  gracia  sin  rival. 
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Y  en  v¡i  no  el  alma  sueña 
Su  dicha  ya  cumplida, 

I  ¡niéndose  en  la  vida 
Al  ángel  de  su  amor. 

Que  al  entreabrir  los  ojos 

Y  ver  la  luz  del  dia, 
Burlada  su  alegría 
Aumenta  su  dolor. 

Y  torna  á  sus  desvelos, 
Yr  torna  á  sus  dolores, 
Tensando  en  sus  amores 

Y  triste  padecer  ; 

Y  loco  y  delirando 
Sin  goces  y  sin  calma, 
Enferma  siente  el  alma  ! .  . 
¡  Perdido  su  placer  ! 

¿  Por  qué  no  puede  el  lábio 
Decir  á  su  tesoro 

II  Piedad  de  mí !  te  adoro 
Con  ciego  frenesí !  " 

Y  triste  y  sin  consuelo 
Soñando  con  tu  encanto  : 

"  Te  adoro  tanto,  tanto  !  . . . 
Piedad,  piedad  de  mí !  ". 

Entonces  de  la  duda 
Cesara  el  cruel  tormento 
Calmara  el  sufrimiento 
Del  pobre  corazón. 

Y  la  verdad  al  ménos 
El  alma  comprendiera, 
Aunque  terrible  fuera 
Verdad  de  maldición ! 

Rasguemos,  pues  el  velo 
Que  al  corazón  oculta, 
Su  afecto  que  sepulta 
Hagamos  comprender 

Y  abriendo  nuestros  labios 
Digámosla  "  te  adoro  " 
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Y  cese  nuestro  lloro 
De  amargo  padecer. 

Mas  no,  que  de  sus  ojos 
Mirada  desdeñosa 
Viniera  rencorosa 
Cual  rayo  de  dolor 

Mil  veces  es  mas  grato 
Que  ignore  eternamente 
Lo  que  ¡  ay  !  el  alma  siente 
Al  ocultar  su  amor  ! 


i  APIÁDATE  DE  MÍ  ! 


I  Por  ([iié  mi  corazón,  tímido  late 
Al  ver  tu  rostro,  celestial  mujer, 

Y  triste  y  malancólica  me  abate 
La  idea  engañadora  del  placer  í 

l  Es  acaso  tu  visión  ;  pálida,  hermosa 
Reflejo  de  un  soñado  porvenir, 
Que  con  guirnaldas  de  laurel  y  rosa 
Amor  provoque  y  ansiedad  sin  fin  ! 

Tal  vez  con  tu  mirada  la  esperanza 
Se  abre  paso  de  lleno  al  corazón, 

Y  seas  de  victorias  y  bonanza 
Sublime  y  apacible  aparición  ! 

Tal  vez  tu  luz,  como  el  plateado  rayo 
Que  viene  de  la  luna  en  el  Abril, 
Inspire  melancólico  desmayo 
De  terna  dicha  y  de  ilusiones  mil  ? 

Mas  ¡  ay  !  mujer  !  cuando  en  el  templo  santo 
Orando  de  rodillas  yo  te  vi, 
Un  misterioso  inesplicable  encanto 
Resbalar  en  mi  espíritu  sentí  ! 

Y  era  la  luz  de  tu  feliz  mirada, 
La  que  mi  vida  consumió  en  su  ardor 
Prendiendo  de  mi  pecho  en  la  morada 
La  llama  indefinible  del  amor. 


—  97  — 


Y  desde  entonces,  si  ante  mí  apareces 
Yo  tiemblo  con  estraña  agitación  .... 

¡  Con  solo  tu  presencia  me  estremeces 
Haciéndome  saltar  el  corazón  ! 

Y  luego,  si  tn  mano  seductora 
A  la  mia  se  adelanta  con  bondad 
Toda  mi  sangre  hierve  abrasadora 
A  impulso  de  tremenda  tempestad, 

Ya  no  puedo  negarlo  —  Yo  te  adoro 
Por  tu  modestia  y  virginal  candor, 

Y  aunque  en  secreto  mi  afección  devoro 
Estoy  muriendo  de  infinito  amor. 

Eres  muy  niña  —  á  la  verdad —  ¡  bien  mió 

Y  nada  sabes  de  lo  que  es  amar; 
.Mas  sí  de  mi  alma  vieses  el  vacio 
Bondadosa  viriiéraslo  á  colmar. 

Mujer  !  mujer  !  en  el  desierto  mundo 
Proscrito  y  solitario  me  veré, 

Y  yo  que  te  amo  con  amor  profundo 
¡  Ay  infeliz  !  también  te  perderé  !  .  . 

I  Por  (pié  te  amo,  serafín  querido 

Y  al  verte  se  me  salta  el  corazón, 
Si  tanto  amor  lo  pagará  tu  olvido 

Y  tu  desprecio  á  mi  fatal  pasión  . 

Angélica  beldad  !  rica  en  aroma 
Que  yo  en  Honduras  por  desgracia  vi ! 
¡  Garza  blanca  con  ojos  de  paloma 
¡  Apiádate  de  mí  ! 


7 


UN  RECUERDO  A  LA  SRTA.  A 


¿  Te  acuerdas  cuando  niño  yo  venia 
A  pasear,  de  tu  casa,  en  el  jardín  ? 
;  Que  mi  mano,  en  tus  manos  yo  ponía 

Y  ansioso  la  apretaba  al  corazón  ? 

Ahí  te  hablaba  ele  variadas  cosas 

Y  las  flores  veíamos  los  dos  ; 
Cortaba  para  tí  las  mas  hermosas, 
Deshojando  las  otras  á  tus  pies. 

Y  luego  con  tus  rizos  jugueteando 

Y  viendo  de  tus  ojos  la  beldad, 
Míos,  me  dije,  son,  y  así  gozando 
Dichoso  entre  los  hombres  me  creí. 

Por  que  unidos  los  dos  en  solo  un  alma 
Con  el  místico  lazo  del  amor, 
Mi  bien  era  tu  bien,  tu  paz,  tu  calma, 

Y  tú  eras  para  mí,  felicidad  ! . . .  . 

Y  fueron  nuestras  almas  dos  sonidos 
Que  se  unen  en  acorde  musical, 
Formando,  sin  querer,  de  dos  gemidos 
Solo  una  suave  y  dulce  vibración. 

Eran  tuyos  mis  labios  marchitados, 

Y  mios  esos  labios  de  carmín  ! .  .  . 
Los  tuyos  ah  !  contra  estos  acercados 
Un  cielo  me  formaban  al  chocar. 

Y  ese  beso  de  amor  que  resonaba 
Me  hacia  de  contento  desmayar, 
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Y  otro  entonces  te  di,  y  mil  te  daba 
Sin  poderme  jamás  satisfacer. .  .. 

Los  brazos  te  ofrecí, — y  se  estrecharon 
Un  corazón  contra  otro  corazón  !  .  . 
Sus  latidos  entonces  se  juntaron 
Cual  suaves  melodías  de  un  laúd  

Todo,  después  paso  ;  pasó  sin  ruido 

Y  solo  sobre  el  mundo  me  quedé  ; 
De  los  hombres  pagado  con  olvido, 
Gustando,  siu  oesar  entristecido 

El  cáliz  de  recuerdos  que  apuré. .  . . 

Cual  naufrago  infeliz,  que  una  isla  habita 

Y  se  para  en  las  rocas  á  mirar, 
Por  si  pasa  el  bajel  que  necesita, 
Con  cuya  sola  aparición  bendita 
Aún  de  léjos  se  siente  mas  feliz  ; 

Tal  lo  hice  yo  —  corrí  siempre  anhelante 
Por  contemplar  tu  célica  beldad ; 
Corría  tras  de  tí,  si  tu  semblante 
Oculto  á  mi  ansiedad,  un  solo  instante 
Posible  no  era  verle  desde  atrás.  . . 

Luego,  mujer,  pasé  por  tu  morada 

Y  desde  afuera  tu  jardín  miré  ; 

¡  Qué  mustio  está,  mi  bien  !  ¡  qué  marchitada 
La  mata  de  azucenas  aromada 
Que  hace  tres  años  para  tí  sembré ! 

Aquellos  mirtos  ¡  ay  !  los  arrancaste, 
Porque  recuerdos  eran  de  mi  amor ; 
¿  Por  qué  albahaca  en  su  lugar  plantaste  f 
Solo  fué  porque  ingrata  tú  me  odiaste 
Sin  saber uiin  angustias  y  dolor! 

Mas  goza  sin  cesar  de  venturanza 
Miéntras  olvido  lo  que  entonces  fué  .... 
Que  al  concluir  con  la  vida  mi  esperanza. 
Mis  labios  con  tu  nombre  cerraré  ! 

1870. 


¡  YO  TE  AMO  DÍ  ! 


Tuyo  es  mi  amor  ¡  purísima  criatura 
Mas  bolla  que  el  perfume  de  la  flor  ! 
¡  Tuyo  es  mi  amor  !  con  su  sin  fin  ternura 

¡  Tuyo  es  mi  amor  ! 
Alivia,  pues,  mi  afán  y  mi  desvelo, 

Y  mi  dolor, 
Ya  que  en  el  mundo  ¡  serafín  del  cielo ! 

¡  Tuyo  es  mi  amor  ! 

¡  Yo  te  amo  di !  al  comprender  que  tanto 
Es  mi  delirio  y  mi  afección  por  tí, 
j  Yo  te  amo  di !  al  enjugar  mi  llanto 

¡  Yo  te  amo  di ! 
Y  á  la  plegaria  de  mi  amor  vencida 

Viniendo  á  mí, 
Si  quieres  darle  al  corazón  la  vida 

¡  Yo  TE  amo  i>í ! 


Noviembre  de  187."¡. 


SUS  OJOS. 


¡  Cuán  bella  estás,  mi  virginal  tesoro 
Con  tu  blanco  vestido  y  tu  guirnalda  ! 
Con  tu  cabello  que  cual  lluvia  de  oro, 
En  rizos  cae  por  la  tersa  espalda  ! 

En  mis  sueños  de  amor  y  desvarío 
Hermosa  te  contemplo  cual  ninguna  ! 
¡  Lirio  que  se  abre  á  márgenes  del  rio 
Refractando  los  rayos  de  la  luna  ! .  . . 

Pareces  con  tu  encanto  y  galanura, 
Virgen  hecha  de  auréolas  y  destellos  — 
Si  Dios  se  quiere  ver  —  desde  su  altura. 
Busca  tus  ojos,  y  se  mira  en  ellos ! 

187(!. 


EN  UN  PASEO. 


Ven  Anita — y  desde  aquí, 
Abarcando  el  horizonte, 
Contemplemos  cielo  y  monte, 
Caseríos  y  volcan. 

Lindos  celajes  de  fuego 
Van  pintando  el  firmamento, 

Y  entre  las  ramas,  el  viento 
Se  oye  triste  suspirar. 

¡  Cuántos  valles  y  laderas 
De  verde  color  vestidas  ! 
Cuántas  casas  esparcidas ! 
¡  Qué  risueña  variedad  !  .  .  . 

Mira  allá,  dentro  del  monte 
El  humo  en  nubes  subiendo, 
Rojo  el  fuego,  quema  ardiendo 
En  la  muda  soledad  .  .  . 

Al  frente  aquí  de  tus  ojos 
Se  alza  tímido  el  santuario 
Con  su  torre  y  campanario, 
Sus  adornos  y  su  cruz ; 

Allá  los  ranchos  pajizos, 
En  desorden  esparcidos 

Y  entre  arbustos  escondidos 
También  se  alcanzan  á  ver. 
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¡  Horribles  chozas  del  pobre 
En  donde  al  fuego  de  un  leño, 
Tranquilos  gozan  de  sueño 
Pobre  aldeana  y  labrador !  .  .  . 

¡  Qué  cuadro  tan  bello,  Anita  ! 
¡  Qué  paisage  y  qué  pintura ! 
Todo  luz,  todo  verdura 
Desde  el  valle  hasta  el  volcan  ! .  .  . 

Y  esas  nubes  caprichosas 
Que  á  paso  lento  ó  en  vuelo, 
Bordando  van  sobre  el  cielo 
Encajes  mil  con  primor. 

Y  la  tarde  silenciosa 
Con  su  apacible  tristeza, 
Aumentando  la  belleza 
De  ese  cuadro  seductor. 

¡  Cómo  impresionan  el  alma 
Del  que  suspira  angustiado, 
Estando  aquí  desterrado 
Sin  patria,  madre  ni  hogar! 

Yo  recuerda,  bella  Anita, 
Mi  casa  llena  de  ñores, 
Mis  hermanas,  mis  amores 
Y  [lasada  juventud. 

Y  aunque  á  tu  lado  le  vuelve 
A  mi  existencia  la  calma, 
Observo,  Anita,  que  el  alma 
Quiere  á  su  patria  volar. 

Porque  aquí  no  tengo  amigos 
Ni  un  corazón  que  me  quiera  : 
¡  Nadie,  Anita,  dice  :  "  espera  !  " 
Al  que  hambre  tiene  de  amor. 

¡  Sólo  y  triste  como  el  sauce, 
Como  el  ciprés  tan  sombrío 
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junto  ;il  mármol,  duro  y  frío, 
De  una  losa  sepulcral  ! 

Así  mi  espíritu  vive 
Los  tristes  dias  contando, 
Las  negras  noches  pasando 
Sin  hallar  amor  ni  paz. 

Y  nadie,  nadie  responde 
Del  corazón  al  gemido, 
Ni  á  su  acento  entristecido, 
Que  clama,  pidiendo  amor  !  .  . 


Las  sombras  van  enlutando 
El  sereno  firmamento, 
Toman  las  aves  su  asiento, 

Y  la  noche  viene  ya. 

Dejemos,  pues,  nuestro  puesto 

Y  bajando  al  verde  llano,  — 
Pon  en  mi  brazo  tu  mano, 
Retirémonos  de  aquí !  .  .  . 

Vamos,  pues,  y  nunca  olvides 
Mis  tristezas  y  dolores !  .  .  . 
Conserva,  Anita,  las  Mores 
Que  en  el  camino  te  di  !  .  .  . 

1874. 


CONTESTACION  AL  PROSCRITO. 


¡  Oh  cuán  triste  es  llevar  en  el  alma 
Un  amor  que  el  desprecio  enlutó, 

Y  vivir  despechado  y  sin  calma 
Ocultando  en  el  mundo  el  dolor  ! 

Arrojado  en  el  mar  de  la  vida 
Mi  esperanza  la  vi  zozobrar^ 

Y  tras  ella,  en  las  olas  perdida 
Mi  ventura  también  naufragar. 

Cuántos  sueños  forjára  en  el  mundo 
Al  amar  con  delirio  perdí ; 

Y  exhalando  un  gemido  profundo 
1  >e  mi  eterno  dolor  me  reí. 

A  la  risa  el  infierno  provoca 
Que  en  mi  pedio  formaste  mujer, 
Cuando  amarga  en  veneno  tu  boca. 
Unjamos  pronunció  sin  piedad. 

Un  jamás  al  amor  que  pedia 
De  tus  lábios  mi  ardiente  pasión. 
Un  jamás  ponzoñoso,  María, 
Que  la  muerte  llevó  al  corazón. 

Desde  entonces  profundo  vacio 
iSin  consuelo  en  el  alma  sentí, 
Que  al  perderte  por  siempre  ¡  bien  mió  ! 
Cuanto  amába  en  el  mundo  perdí. 


1871. 


NO  ME  OLVIDES. 


Te  amo  Teresa,  ante  la  Faz  del  inundo 
¡  Eres  tú  mi  beldad,  tú  mi  belleza  ! 
Te  amo  Teresa  con  amor  profundo 
¡  Te  amo  Teresa  ! 
Ámame,  pues,  porque  te  adoro  tanto 
En  tu  pureza, 
¡  Piedad  de  mi  dolor  y  mi  quebranto 
¡  Piedad  Teresa  ! 

Si  tú  pensaras  en  mi  gran  tormento 
¡  Cnanto  Teresa  sin  cesar  me  amaras  ! 
¡  Oh  si  pensaras  ¡  ay  !  en  lo  que  siento  ! 
¡  ( >h  si  pensaras  ! 
¡  Cómo  apiadada  al  ver  mi  desventura 
Dulce  me  amaras  ! 
¡  Cómo  me  dieras  con  tu  amor  la  vida 
Si  en  mí  pensaras !.  .  . . 

Nunca  me  olvides  !  ó  la  luz  apaga 
Que  tú  en  el  cielo  de  mi  amor  despides, 
¡  Nunca  me  olvides,  seductora  maga  ! 

¡  Nunca  me  olvides  ! 
Amame,  sí,  parque  en  mi  pecho  amante 

Ahí  resides 
¡  Piedad  para  mi  amor  !  y  fiel  constante 

¡  Nunca  me  olvides  ! 


1871. 


VIENDO  LA  LUNA. 


Cuán  bella  en  el  sereno  firmamento 
'Con  tu  amarilla  faz  ¡  pálida  luna  ! 
Recuerdas  á  mi  triste  pensamiento, 
Mis  ya  perdidas  horas  de  contento 

V  mis  burlados  sueños  de  fortuna! 

¡  Y  cuántas  veces  imagino  al  verte 
♦Sobre  tu  trono  de  arrebol  bordado  — 
Que  tú  venciendo  despiadada  suerte, 
¡  Melancólica  virgen  de  la  muerte, 
Eres  el  alma  de  la  que  hube  amado  ! 

Y  en  el  rayo  de  luz  tan  argentina 
Que  mandas  á  la  tierra  dulcemente, 
La  lumbre  de  sus  ojos  me  fascina, 

Y  recuerdo  su  amor,  su  faz  divina 
Al  ver  ¡  oh  luna  !  tu  amarilla  frente. 

Por  eso  gusto  contemplar  tu  encanto 
En  el  silencio  de  la  noche  bella, 
Porque  al  través  de  tu  vistoso  manto, 
A  la  que  amaba  te  asemejas  tanto, 
Que  te  confunde  el  corazón  con  ella. 

Imágen  triste 
De  mi  fortuna, 
Sombra  de  aquella 
Que  tanto  amé  : 
Mi  voz  escucha 
Cándida  luna, 
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Horra  la  huella 
I  )e  lo  i|ue  fué. 

* 

Jamás  ¡  oh  luna  ! 
Tus  rayos  de  oro 
llagan  que  piense 
La  ingrata  en  mí  : 
Jamás  la  digas 
Lo  que  la  adoro, 
Lo  que  con  ella 
Luna  perdí. 

Y  cuando  muera  tu  cantor  ¡oh  luna! 
No  te  olvides  de  aquel  que  sobre  el  suelo, 
Largas  horas  mirándote  en  el  cielo 

Te  hablaba  de  sus  sueños  de  fortuna. 

Del  que  tanto  te  amó,  porque  eres  bella 
Imagen  de  su  amor  desengañado, 
¡  Pálida  virgen,  solitaria  estrella 
Y  ímico  bien  que  para  mí  ha  quedado  ! 

Y  sobre  el  mármol  de  mi  tumba  fría 
Que  caiga  ¡oh  luna!  tu  apacible  rayo, 
Cual  viertes  hoy  sobre  la  frente  mia 
Tu  triste  claridad  y  tu  desmayo  !  .  .  . 

Julio  de  187(5. 


♦ 


LA  JUSTICIA. 


No  busques  recompensa  á  las  virtudes, 
Que  ley  eterna  para  el  inundo  ha  sido 
►Seguir  el  infortunio  al  heroísmo, 

Y  glorias  y  riquezas  al  bandido. 

Tal  así,  en  los  tiempos  (pie  pasaron, 
El  justo  Abel,  de  la  virtud  dechado, 
Vióse  caer  al  gt  lpe  fratricida 
De  su  hermano  Caín,  el  depravado. 

Así  también  en  los  pasados  siglos 
El  poder  de  los  déspotas  villanos, 
Cicuta  al  sabio  Sócrates  brindaba 
Con  el  voto  de  necios  cortesanos. 

Y  tal,  en  fin,  el  pueblo  de  Judea 
Morir  al  Dios  y  al  Redentor  veía, 

Y  entre  Jesos  y  el  salteador  juzgando 
La  libertad  de  Barrabás  pedía. 

Que  siempre  tuvo  adulación  el  vicio, 
Esclavos  los  magnates  y  los  reyes  — 

Y  para  el  bien  y  la  virtud  sublime 
Destierros  y  cadalsos  dan  las  leyes. 

Un  puñal,  en  el  seno  de  su  amigo, 
Hunde  Alejandro  en  báquicas  reuniones, 

Y  todos  sus  cobardes  cortesanos 
Inciensan  al  verdugo  en  sus  canciones. 


—  no  — 


Dá  muerte  el  cruel  Nerón,  con  sangre  fría, 
A  su  madre  infeliz  !  —  y  los  malvados 
Aplaudieron  también  al  parricida  ! 
Su  púrpura  besando  arrodillados! 

No  busques,  pues,  á  la  virtud  el  premio, 
Ni  la  gloria  al  saber  —  mas  ten  consuelo, 
Que  al  pasar  los  Lumbrales  de  la  tumba 

La  justicia  bailarás  :  —  ¡  Está  en  el  cielo  ! 


PARA  ELLA. 


I  Y  no  sabes  virgen  pura! 
De  bellísimo  semblante 
Que  en  mi  pecho  palpitante 
Yo  te  llevo  por  doquier  ? 

Que  sin  tregua  la  memoria 
Te  recuerda  al  pensamiento, 
Porque  tú  eres  mi  contento, 
Mi  alegría  y  mi  placer  ? 

Por  una  sola  sonrisa 
De  tus  labios  sonrosados,  — 
De  tus  cabellos  dorados 
Por  uno  solo  también, 

Yo  daría  la  existencia, 
Angel  de  dulces  consuelos, 
Que  caído  de  los  cielos 
Cambias  la  tierra  en  edén  ! 

Porque  te  amo  tanto,  tanto, 
De  mi  pecho  en  lo  profundo, 
Que  desierto  encuentro  el  mundo 
Sin  tus  gracias  ¡  bella  Mor  ! 

Y  por  eso  de  mi  lira 
Las  cuerdas  pulso  atrevido, 
Ofreciéndote  el  gemido 
De  tan  puro  y  tierno  amor. 

Jamás,  jamás  de  mi  mente 
Se  borra  tu  imágen  bella, 
Por  que  tú  eres  blanca  estrella, 
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La  que  alumbras  mi  existir, 
Y  en  los  mares  de  La  vida 
Tú  dirijes  mi  destino  .  .  . 
<  !uaj  el  astro  que  al  marino 
Le  promete  porvenir. 

Sin  tí  no  existe  esperanza 
Tara,  esta  alma  sin  consuelo  — 
Ni  placeres  ¡  ay  !  ni  cielo 
Sin  la  luz  de  tu  mirar, 

Porque  reflejo  infinito 
De  ese  Dios  á  quien  imploro,  — 
Tú  eres  el  cielo  que  adoro 
En  (d  alma,  que  es  tu  altar. 

Si  en  la  noche,  pues,  hermosa, 
Soñando  con  tu  fortuna, 
Un  blanco  rayo  de  luna 
Se  refleja  sobre  tí; 

Alza  tus  ojos  al  cielo, 
Ya  que  de  ahí  descendiste, 
Y  al  ver  la  luna  tan  triste 
Que  no  te  olvides  de  mí !  .  .  . 


EL  15  DE  SETIEMBRE  DE  1821. 


I 

Inicuo  reino,  envejecida  España 
Que  con  tus  hierros  pretendiste  un  dia 
Atar  al  carro  de  tu  negra  zana 
El  virgen  pueblo  de  la  patria  mia ! 

Quisiste  prolongar  eternamente 
La  gloria  de  tus  hijos  y  tus  bravos, 
Marcando  á  los  colonos  en  la  frente 
Con  el  sello  infernal  de  los  esclavos  ! 

Al  yugo  la  cerviz  !  —  gritaste  insana,  — 
Cadenas  á  los  pies !  —  y  en  tu  arrogancia, 
Coman,  —  digiste  con  tu  voz  tirana, 
El  negro  y  duro  pan  de  la  ignorancia ! 

Y  el  látigo  español  la  espalda  hería 
Del  pueblo  de  Colon  —  y  la  muralla, 
Con  sangre  de  sus  hijos  se  teñía 
Porque  la  España  les  llamó  ¡canalla! 

Y  la  codicia  rebuscando  el  oro, 
Y  levantando  la  ambición  altares  ; 
Con  el  sudor  del  pueblo,  y  con  su  lloro 
Se  enriquecieron  hombres  á  millares. 

Injustos  hechos,  sanguinarias  leyes, 
Horribles  ruinas,  decadencia  y  zafia, 
Eso  solo  tenemos  de  los  reyes, 
Eso  tan  solo  nos  dejó  la  España  ! 
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Y  con  sus  armas  y  su  rico  escudo 
La  garra,  dijo,  de  mis  leones  mande. 

Y  las  colonias  conservar  no  pudo, 
Ni  ser  señora,  ni  mostrarse  grande  ! 

Porque  el  pueblo  que  inicua  gobernaba 
Al  contemplarle  en  su  niñez  preclara, 
Ella  perdió,  cuando  viril  se  alzaba 
Sus  grillos  arrojándole  á  la  cara! 

Veo  á  Bolívar  cual  león,  que  ducho, 
Rápido  á  la  presa  se  avalanza, 

Y  en  Junin,  Boyacá  y  en  Ayacucho 
Victoria!  clama,  y  libertad,  venganza! 

A  los  Andes  con  él  la  gloria  sube, 
Su  espada  deja  por  doquier  aureolas, 
Su  frente  ciñe  la  argentada  nube, 

Y  le  tiemblan  las  huestes  españolas ! 

Truena  su  voz  del  Orinoco  al  Andes, 
Doquier  conquista  triunfos  y  coronas, 

Y  de  sus  hechos  y  sus  obras  grandes, 
Habla  siempre  el  raudal  del  Amazonas! 

II 

Al  grito  de  "  República  y  Victoria," 
Los  pueblos  á  las  armas  acudieron, 
É  hijos  predilectos  de  la  gloria 
Pelearon  siempre,  y  por  doquier  vencieron ! 

La  América,  Central  —  al  grito  unida 
Alzó  su  virgen  y  serena  frente  ; 

Y  el  quince  de  Setiemhue,  estremecida, 
De  España  proclamóse  ¡  independiente  ! 

El  lodo  hispano  de  su  frente  lava, 
De  sus  cadenas  al  borrar  la  huella ; 
Si  fué  colonia,  y  contemplóse  esclava, 
Ahora  brilla  soberana  y  bella  ! 

¡  Bendito  seas,  memorable  dia  ! 
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¡  Fecha  de  libertad  y  de  existencia  ! 
En  que  la  virgen  de  la  patria  mia, 
El  lauro  se  ciñó  de  independencia ! 

Y  ántes,  patria,  que  ser  del  mercenario, 
¡  Ay  te  sepulte  de  la  mar  la  ola  ! 
Y  seas  de  tus  hijos  el  osario. 
Primero  que  colonia  y  que  española ! 

1876. 


LA  VERDAD  NO  MUDA. 


Barre  la  bala  del  cañón  las  tropas 

Y  el  ala  de  la  muerte  las  ciudades, 
Se  cambian  sin  cesar  las  sociedades 

Y  se  desgajan  las  soberbias  rocas ; 

Mudan  del  bombre  las  pasiones  locas, 
Sus  glorias,  su  virtud  y  sus  maldades, 

Y  tú  ¡  oh  tiempo  !  con  grandes  novedades 
El  universo  á  tu  placer  derrocas. 

Todo  pasa,  se  agita  y  se  conmueve, 
Como  las  olas  de  la  mar  airada," 
Como  las  nubes  que  aquilón  las  mueve, 

Ó  la  sombra  en  la  tierra  dibujada,  — 

Y  en  cambio  tanto  y  variación  tan  ruda, 
Triunfante  solo  la  verdad  no  muda. 


A  CUBA, 


España  dijo  en  su  furor  un  dia: 
Aunque  cueste  la  sangre  de  mis  venas, 
Nuevo  yugo  á  la  vez,  nuevas  cadenas 
A  Cuba  le  impondrá  mi  tiranía. 

Y  la  sangre  de  España  que  corría 
De  Cuba  humedeciendo  las  arenas, 
La  lucha  prolongar  consigue  apenas 
En  esa  guerra  de  ambición  impía. 

Si  la  opresión  y  la  ignorancia  y  zafia 
Partí  uzeas  nubes  son  en  el  Oriente, 
Si  el  sol  de  libertad  al  mundo  baña. 

Si  triunfa  la  justicia  omnipotente, 
Si  nada  al  sol  de  libertad  empaña, 
Libre  Cuba  serás !  —  ¡  Independiente! 


DOS  ALMAS. 


A  LA  SEÑORITA  FIDELA  MOLINA. 

¿  Qué  busca  el  alma  inocente 
En  su  ensueño  seductor, 
Cuando  ni  sabe  ni  siente 
Lo  que  es  la  pena  inclemente 
Qué  busca  entonces  ?  —  Amor. 

Y  el  corazón  venturoso 
Que  jamás  probó  el  dolor 
En  ese  cáliz  dañoso 
Del  desencanto  horroroso, 
Qué  busca  entonces  ?  —  Amor. 

Mas  deshojada  la  rosa 
De  ese  placer  tan  querido, 
Qué  busca  entonces  llorosa! 
El  alma  triste,  afanosa 
Qué  busca  entonces  ?  —  Olvido. 

El  corazón  desgarrado 
Que  ve  su  placer  perdido, 
Y  que  de  angustias  cansado 
Late  en  el  pecho  ya  helado 
Qué  busca  entonces  ?  —  Olvido. 

Así  Fidela  en  el  mundo 
Diferentes  son  las  almas  ! . . . 
La  tuya,  niña  inocente 
Con  sentimiento  profundo, 


—  119  — 

Las  alas  tiende  hacia  el  cielo, 

Y  remóntase  en  sn  vuelo 
Buscando  con  loco  ardor, 
El  sol  que  llaman  —  Amor  ! 
La  mia  desengañada, 

Sin  consuelo, 

Por  el  astro  fué  cegada  ; 

Sin  alas  y  sin  anhelo 

Desciende  niña  del  cielo 

Al  fondo  de  negra  tumba  !  .  .  .  . 

Ya  que  ilusión  todo  ha  sido, 

Y  mentira,  y  polvo,  y  nada 
Ella  busca  fatigada 

En  esa  tumba  el  —  Olvido  !  .  .  . 


Julio  de  187(1. 


LA  CARIDAD. 


( IMITACION. ) 
I 

Corre  Julia  al  zaguán  y  al  pobre  huérfano 
Que  gime  en  el  humoral  de  nuestra  puerta, 
A  serle  dulce  y  cariñosa  acierta 
Con  palabras  de  amor  y  caridad. 

Pon  en  su  mano  con  sonrisa  candida 
Esta  limosna  que  te  doy  ahora, 
Y  si  al  hablarte  conmovido  llora, 
Sus  párpados  enjuga  con  piedad. 

Porque  del  niño  las  sentidas  lágrimas 
Son  perlas  celestiales  de  inocencia, 
Que  imploran  el  amor  y  la  clemencia 
Que  señala  á  los  hijos  del  Señor. 

Vé  Julia,  pues,  y  con  tu  voz  angélica 
A  su  honda  pena  ofrécele  consuelo, 
Razónale  del  padre  que  en  el  cielo 
Alivia  de  las  almas  el  dolor. 

Y  torna  al  lado  de  tu  padre  mísero, 
Que  en  el  ocaso  de  su  larga  vida, 
Solo  de  tí  y  de  tu  bien  se  cuida 

Con  paternal  y  sincera  afección  ; 

Y  oirás  entonces  de  mis  labios  trémulos 
Lo  que  aconseja  la  moral  más  pura, 

La  voz  de  la  verdad  que  te  asegura 
El  premio  que  te  dá  mi  bendición. 
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Vé  hija,  pues,  y  de  piedad  el  bálsamo 
Ofrece  al  infeliz  que  humilde  implora, 
Una  limosna  por  el  Dios  que  adora 
El  desgraciado  y  mísero  mortal. 

Corre  al  zaguán  y  al  desvalido  huérfano 
Enjúgale  las  lágrimas  del  llanto. 
Para  que  Dios,  desde  su  trono  santo 
Te  libre,  Julia,  del  error  y  el  mal. 

II 

Dos  males,  hija,,  el  universo  pueblan 
De  millares  de  víctimas  sin  cuento, 
Que  el  cáliz  del  horrible  sufrimiento 
Apuran  con  atroz  necesidad. 

En  la  miseria  ¡  cavernoso  abismo  ! 
Ruedan  las  almas  por  fatal  pendiente, 
Cual  las  hojas  que  lleva  la  corriente 
Del  bosque  que  barrio  la  tempestad  ! 

Males  del  cuerpo  y  males  del  espíritu, 
Que  cuerpo  y  alma  sin  piedad  afligen 
Que  al  crimen  y  pobreza  dan  origen, 
Tédio,  remordimientos  y  dolor  ! 

Todos,  hija,  mendigos,  criminales, 
Enfermos,  ignorantes  y  malvados, 
Son  pobres  nada  más,  son  desgraciados  — 
Alaben  ó  maldigan  al  Señor. 

Y  la  virtud  al  justo  le  aconseja 

Su  limosna  ofrecer  c  >n  santo  anhelo  : 
Al  pobre,  pan  —  al  infeliz,  consuelo  ; 

Y  al  que  nos  daña  con  su  mal,  perdón. 
Limosna  de  verdad  al  ignorante, 

Abrigo  protector  al  desvalido  ; 

Y  por  todos,  hija  mia,  condolido 
El  espíritu  alzar  en  oración. 

Y  la  oración  que  de  la  tierra  sube 
Hasta  el  trono  del  Dios  que  vivifica, 
El  alma  robustece  y  fortifica 

Con  misterioso  bálsamo  de  amor. 

Y  al  que  desmaya  en  la  difícil  senda 


Le  nutre  la  oración  con  fuerza  nueva, 
Le  alienta,  le  sostiene  y  le  renueva. 
Como  el  rayo  del  sol  la  mustia  flor. 


III 

Da  limosna,  pues,  ¡  oh  Julio  ! 
Al  enfermo  y  al  que  llora, 
Al  mendigo  é  quien  devora 
Su  pobreza  y  soledad. 
Por  los  huérfanos-  y  enfermos, 
Ignorantes  y  beodos, 
¡  Para  todos,  para  todos 
Ten  ¡  oh  Julia  !  caridad  ! 

No  se  agote  de  tu  espíritu 
El  tesoro  de  clemencia, 
Ni  penetre  en  tu  conciencia 
La  mundana  distinción. 

El  error  del  descarriado, 
El  enemigo  culpable, 
El  blasfemo  y  miserable 
Solo  merecen  perdón. 

Juez  del  hombre  no  es  el  hombre, 
Ni  indignación  la  justicia, 
Ni  infalible  la  malicia, 

Y  ni  ley  la  odiosidad. 

A  Dios  el  juicio  compete 
De  buenos  y  malhechores, 
De  los  actos  exteriores 
Solo  es  juez  la  autoridad. 

Pobres,  pues,  á  todos  llama, 
Unos  de  bienes  del  mundo, 

Y  otros  ¡  ay  !  que  á  cieno  inmundo. 
Pobres  de  alma,  van  á  dar. 

Mas  á  todos,  hija  mía, 
De  limosna  ofrece  pura, 
La  oración  que  vá  á  la  altura 
El  perdón  á  conquistar. 
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IV 

Y  cuando  el  mármol  de  la  tumba  fria 
Encierre  de  tu  padre  los  despojos, 
Sobre  ella  verterán  ¡  oh  Julia  mia  ! 
Una  pesada  lágrima  tus  ojos ; 

Y  cuando  deje  el  sol  la  tierra  humbría, 

Y  mueran  de  su  luz  los  tintes  rojos, 

¡  De  rodillas,  mi  bien,  y  en  santa  calma 
Por  mí  levante  su  oración  tu  alma  ! 


SUEÑO. 


ce  oñé  que  en  la  montaña  me  perdía, 
i— i  que  bajando  por  feraz  ladera, 
1-2  ristísimo  corría, 
0>n&  tras  otra  deshojando  airado, 
t-i  as  rosas  que  enjendró  la  primavera 
O  violas  que  á  las  márgenes  del  rio, 

us  pétalos  llenaban  de  rocío  .... 

ajando  presuroso, 
ch  na  tendida  y  desigual  vereda, 
ce  onaban  mis  pisadas  en  las  hojas 
O  aídas  mil  á  mil  de  la  arboleda, 
>  pifiadas  aquí,  allá  esparcidas, 
C°  eciis  las  unas,  las  demás  ¡podridas!.  . . . 
g  iré  adelante  y  divisando  el  rio, 
t=J  n  dónde,  dije,  te  hallaré,  Dios  mió!. . 
<3  í  la  tierra  de  altar,  de  templo  el  cielo; 
W  1  mar  alzaba  por  incienso  olas — 
^  eyes,  pueblos,  naciones  sobre  el  suelo 
t»*Dios  clamaban  con  humilde  lloro, 
ce  in  ver  su  imagen,  que  buscando  adoro!. . 
t=j  1  sueño  prosiguió — y  con  mi  nombre, 
tzj  o  hay  átomo,  escuché,  que  á  Dios  no  nombre ! 
t*j  n  todas  partes  me  hallará  tu  queja!. . 
ír1  a  virgen  misma  que  en  el  alma  llevas, 
t-1  irio  hecho  con  mi  luz,  mi  faz  refleja!  . . 
O  ndas  son  de  mis  rayos  sus  cabellos — 
f¿  iempre  á  sus  ojos,  cuando  mira,  asomo: 


1870. 


DIOS. 


Me  anonada,  Señor,  solo  tu  nombre, 

Y  exclamo,  si  medito: 

|  Con  qué  derecho  y  esperanza  el  hombre, 

Que  polvo  y  nada  veo, 

A  descifrar  se  atreve  lo  infinito  ?  .  . . 

Si  la  razón  te  estudia, 
Son  vanos  sus  trabajos,  son  mentira, 

Y  blasfemia  su  voz,  su  orgullo  un  crimen; 

Y  si  el  poeta  quiere 

Cantar  tu  majestad,  rompe  su  lira, 
Arroja  su  laúd,  sus  lábios  sella, 
Su  frente  el  polvo  de  la  tierra  toca 

Y  en  soledad  su  corazón  te  invoca ! 
Si  quiere  que  le  alivies  en  su  duelo 

Humilde  reza  en  lo  interior  su  alma, 

Y  en  oración,  al  cielo, 
Como  en  brillante  nube, 

A  tí, en  forma  de  plegaria,  sube  ! 

No  puede  comprenderte,  y  ciego 
En  tí  tan  solo  su  esperanza  fia ; 
A  tí  levanta  el  ruego 
Con  la  palabra  que  en  sus  lábios  muere  ! 

Y  si  cual  sábio  quiere 

La  imagen  entrever  de  tu  hermosura  — 
El  mar  y  el  cielo  mira, 

Y  exclama  luego  :  —  "  Vanidad,  locura  ! 
u  Comparado  con  él,  el  todo  es  nada  !  " 
Su  loco  intento  te  confiesa,  y  llora, 
Humilde  se  recoje  y  anonada, 

Y  cae  de  rodillas  y  te  adora  ! 


A  LA  LUNA. 


La  reina  de  la  noche  se  encamina 
Con  tardo  paso  en  él  nublado  oriente, 
Blanda  sobre  los  cielos  se  reclina, 

Y  luego  se  colora,  y  se  ilumina 
Hasta  argentar  su  pudorosa  frente. 

Hebras  de  plata  á  la  floresta  lleva, 

Y  el  cáliz  cierra  de  la  flor  cpie  aroma; 

Y  leda  y  suave,  en  el  espacio  prueba 
A  levantarse  con  su  lumbre  nueva, 
►Sobre  la  cima  de  la  verde  loma. 

Tachona  como  perla  el  firmamento, 

Y  reina,  al  trono  de  la  noche  sube ; 
Los  hombres  la  saludan  con  su  acento, 

Y  les  parece,  cuando  sopla  el  viento, 
Que  en  alas  vuela  de  la  errante  nube. 

Sentada  al  corredor,  Ta  virgen  bella, 
La  sigue  con  sus  ojos,  anhelante, 
La  deposita  sus  secretos  ella; 

Y  entabla  con  sus  rayos  la  querella 
Que  entiende  solo  el  corazón  amante. 

Luego  se  pierde  en  el  jardín  cercano, 

Y  los  sembrados  y  las  flores  mira  ; 
Calma  aparenta  con  esfuerzo  vano, 
Deshoja  las  mosquetas  con  su  mano, 

Y  á  verte  torna,  y  sin  saber,  suspira. 
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¿A  quién  no  prestas,  misteriosa  luna, 
Un  rayo  de  esperanza  y  de  consuelo? 
Alientas  al  que  sueña  en  su  fortuna, 

Y  las  almas  te  llevas  una  á  una, 

En  tus  plateadas  hebras,  hasta  el  cielo. 

El  marino  te  vé  sobre  los  mares, 

Y  el  viajero  te  sigue  entre  las  hojas; 
Inspiras  al  poeta  sus  cantares, 
Endulzas  á  los  tristes  los  pesares, 

Y  escuchas  del  que  sufre  las  congojas. 

El  que  se  ausenta  de  la  virgen  que  ama 
Se  despide  á  la  luz  de  tu  sonrisa; 
Tesoro,  el  pobre  en  su  aflicción  te  llama. 

Y  el  desterrado  sin  cesar  Te  aclama, 
Cuando  su  patria  en  tu  fulgor  divisa. 

Basta  en  el  campo  del  eterno  olvido 
Prestas  ¡oh  luna!  al  infeliz  consuelo, 

Y  el  corazón,  por  la  desgracia  herido, 
Piensa  que  eres  de  lo  que  ha  perdido, 
Alma  que  errante  se  dii  ije  al  cielo. 

Y  yo  también  con  inquietud  te  veo, 
Oculto  del  jardín  entre  las  hojas, 

Y  en  alas  de  mi  atan  y  mi  deseo, 
Amiga  fiel  del  corazón  te  creo, 

Y  te  hablo  de  mi  amor  y  mis  congojas. 

Te  sigo  del  pensil  en  lontananza 
('liando  bajas  fugaz  del  horizonte; 
Cual  flecha  á  tí,  mi  espíritu  se  lanza, 

Y  pierdo  mi  alegría  y  esperanza 
Cuando  te  oculta,  con  su  cresta  el  monte. 


MIS  VERSOS. 


¿  Habéis  cruzado  al  empezar  la  noche 
Por  montaña  de  robles  y  pinares, 
Cuando  cierra  la  flor  sn  casto  broche 

Y  se  oyen  del  labriego  los  cantares  f 

¿Oísteis  el  rumor  y  las  congojas 
Del  bosque  por  el  viento  sacudido, 

Y  el  murmullo  que  forman  en  las  hojas 
Los  pájaros  que  vuelan  á  su  nido  ! 

Y  visteis  al  través  de  la  espesura. 
Bajando  al  trote  de  alazán  fogoso, 
Estendida  á  lo  lejos  la  llanura 

Que  un  collado  limita  silencioso  ? 

Y  el  rayo  de  la  luna  desde  el  cielo 
Resbalar  sobre  el  tallo  de  las  flores, 
Quebrarse  en  el  cristal  del  arroyuelo 
En  cambiados  matices  y  colores  ? 

El  canto  de  las  aves  —  sus  congojas, 

Y  el  rumor  de  los  robles  y  pinares, 

Y  el  plácido  susurro  de  las  hojas, 
Remedan,  en  sus  quejas,  mis  cantares  ! 

Mis  versos  son  el  angustiado  acento 
De  una  paloma  en  el  ramage  herida  !  .  .  . 
Son  lágrimas  que  adorna  el  pensamiento 
Al  escribir  la  historia  de  mi  vida  ! 
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Con  tu  inpaciente  pachorra 
Desmemoriado  cajista, 
Me  das  continua  camorra, 
Pues  por  ponerte  la  gorra 
Pierdes  del  verso  la  pista. 

Y  con  los  cabos  que  atas 
De  mi  endecha  funeraria 
Si  los  Ensayos  me  matas, 
Al  final  la  "  fé  de  erratas  " 
La  volviste  necesaria. 

Despachado  me  pusiste 
En  donde  dije  despecho, 

Y  por  dije,  güiligüiste, 

Y  taciturno  por  triste, 

Y  pantalones  por  pecho. 

Mas  te  perdono,  cajista, 
Las  erratas  consabidas, 
Si  me  incluyes  en  la  lista 
La  confesión  del  prensista 
Con  sus  tipos  y  medidas. 

Y  declaro  á  los  lectores 
Para  esponer  la  cuestión, 
Que  garrafales  errores, 
En  bien  de  los  impresores 
Merecen  absolución. 
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Que  tienen  tal  vez  empeño 
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De  trabajar  con  honor, 

Y  les  viene  ó  torpe  sueño, 
Ó  se  concluye  el  diseño 
(•uando  están  á  lo  mejor. 

Ó  pasa  ya  por  la  calle 
La  mengala  virginal, 

Y  por  verla  el  breve  talle 

No  es  raro  que  el  hombre  estalle 
Con  moldes  y  original. 

Paciencia,  pues  —  que  á  las  patas 
Nunca  callo  les  faltó, 
Ni  camándula  á  las  beatas  • 
Ni  libro  sin  le  de  erratas 
En  América  se  vió. 

Y  ojalá  por  Dios  eterno 
El  pueblo,  que  llaman  grey, 
A  todo,  todo  Gobierno, 

Le  imprimiera  en  libro  eterno 
Las  erratas  á  la  ley  ! 

Y  no  que  siempre  el  Poder 
Con  gritos  de  catalán, 
Quisiera  hacernos  creer, 

En  perros,  él  y  mujer, 
Por  derogar  el  refrán. 

Mas  volviendo  á  mi  revista 

Y  por  concluir  la  cuestión, 
Al  venturoso  cajista, 
Fonnador  y  maquinista, 

1  'eidono  de  corazón. 


FÉ  DE  ERRATAS. 


Apurarlo  ¡pardiez!  lector  me  encuentro 
Para  escribir  en  verso  estrafalario, 
La  fé  de  erratas  que  al  final  del  cuento 
Es  índice  fatal  de  mi  rosario. 

Empiezo,  pues,  convulso 
Leyendo  las  endechas  y  canciones 
Que  en  varios  años  escribió  mi  pulso 
Hasta  dejar  un  libro  manuscrito 
En  mi  pupitre  de  escritor,  maldito. 

Joven  me  creo  y  juguetón,  travieso, 
Midiendo  cuatro  jemes  de  estatura, 

V  aunque  me  deje,  por  doquiera  el  seso, 
La  fúnebre  amargura 

Que  ésplicari  las  canciones  de  mi  lira, 
Chanza  por  fuerza  debe  ser,  mentira; 
Concluyo  aquí  el  exordio 

Y  apurando  en  la,  empresa  mi  cacúnirn, 
Comienzo  las  erratas  del  volumen, 

I 

Al  folio  veinticuatro,  asesinando 
Lo  métrica  adoptada  en  el  quinteto, 
Tal  vez,  tal  vez  soñando 
Medir  de  su  adorada  el  esqueleto, 
El  maléfico  cajista  de  la  imprenta 
.Sinónimos  buscando  con  aplomo, 
Por  cual  me  puso,  imperdonable  un  como. 
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II 

La  pajina  veintiocho,  no  es  mentira, 
Verá  con  gusto  Elvira; 
Mas  en  honor  de  nuestro  bello  idioma 
La  aconsejo  escribir  con  mas  cultura 
Este  verbo  ensalzar  que  ahí  figura. 

Un  cambio  de  casillas 
Le  parece  al  cajista  poca  cosa, 
Cuestión  de  ortografía 
Basada  en  terquedad  y  niñería. 

III 

Al  folio  treinta  y  seis,  lector  constante, 
En  fuerza  de  imperioso  consonante 
Y  por  derecho  natural,  divin  >, 
Te  ruego  que  me  leas  de  contino. 
Perdonando  al  cajista 
Sin  clásicos  debates, 
Ignorar  la  licencia  de  los  vates. 

IV 

Al  folio  quincuagésimo  tercero 
Un  cuarteto  se  encuentra  averiado. 
Pues  quedóse  en  la  prensa  ó  el  tintero 
Una  ene  cabal,  que  ahí  faltando 
El  verso  rima  con  furor  en  ado 
Siendo  por  fuerza  el  consonante  en  ando. 
Gramatical  descuido, 
Participio  imprimir  por  un  gerundio  ; 
Mas  dejando  la  falta  en  el  olvido, 
Sigamos  las  erratas  esplicando. 

V 

Al  folio  quincuagésimo  noveno 
Verás,  lector,  en  la  primera  línea, 
Que  mi  cajista,  hambriento, 
Una  ese  se  comió  por  cumplimiento,  — 
Errores  son  estos 

Que  no  vienen  jamás  de  los  impuestos. 
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VI 

Al  octavo  renglón — si  se  hace  cuenta 
Después  de  las  estrellas  dibujadas 
Que  marcan  y  me  plantan  dividida 
La  endecha  que  titulo  "  Así  es  la  vida." 
Al  folio  que  dos  seises  representa, 
Lector  encontrarás,  —  y  no  lo  callo,  — 
Con  ye  escrito  de  la  flor  el  tallo, 
Mas  perdona  el  olvido 
Del  cajista  infeliz  que  no  recuerda 
El  precepto  ortográfico  siguiente  : 
"  Se  escriben  corrientemente 
"  Con  elle  las  palabras  castellanas 
"  Terminadas  en  (dio, 
11  Tales,  lector,  como  la  dicha  y  callo." 

Y  de  la  regla  general  se  escapan 
Con  veinte  ó  ciento  más  la  de  Pelayo, 
Porque  á  juicio  de  célebres  autores 
Son  éstas  las  nociones  superiores. 

VII 

Setenta  y  dos,  setenta  y  dos.  ¡  Oh  folio 
Que  registras  blasfemias  y  heregías  ! 
Cantando  melodías 
A  mujeres  sin  cuento  ; 
"  Todo  eres  para  mí!  "  dijiste  osado, 
Y  el  cajista  premiando  tu  pecado, 
Creyendo  que  firmaras  desatinos, 
En  el  verso  catorce, 
En  los  griegos  pensando  ó  los  latinos, 
Una  Y  antepuso  al  Que  prescrito. 
Que  salva  la  medida 
En  mi  propio,  arruinado  manuscrito. 
Mas  tú,  lector,  sin  injuriar  los  griegos 
Suprímeme  la  Y  por  estos  ruegos. 

VIII 

En  cuartetos  cantando  al  Nazareno, 
Ni  religión  mi  misticismo  vale 
Para  salir  triunfante ; 
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Y  errata  estravagaiíté 

Que  incluyo  en  esta  lista  por  manía, 
Me  obliga  á  protestar,  diciendo  ahora 
Que  borrada  la  de  del  entendida, 
La  última  de  sobrante, 
Se  lea  como  ci'itla  estendia, 
Siquiera  por  guardar  el  consonante. 

IX 

Al  verso  quince  del  siguiente  folio 
Se  prueba  que  el  cajista  estaba  loco, 
Pues  me  tradujo  en  patagón,  por  poco  ; 
Formando  gerigonzá 
Ahí  donde  mi  espíritu  agitóse, 
Encajando,  infeliz,  sin  esperanza 
Un  duro  y  martillado  prosternóse. 

X 

Mas  si  el  perdón  es  justo, 

Y  mi  pecho  jamás  el  odio  abriga, 
Juro  al  Señor,  que  la  paciencia  falta 

Y  que  furioso  de  la  silla  salta, 
Con  labios  espumantes 

Y  torva  la  mirada, 

El  que  sigue  la  empresa  comenzada 

Y  ni  á  llorar  se  atreve, 

Cuando  llega  á  leer,  y  dando  gritos, 

Exclama  con  cora  ge  : 

"  ¡  Folio  setenta  //  nueve I 

¡  Maldito  tú  y  el  impresor,  malditos!  .  . 

Figúrate,  lector,  la  suerte  mia  ; 

Sin  andar  en  gobierno  ni  en  juzgado, 

Me  ponen  cual  de  oficio  despachado, 

Y  me  aniquilan  la  mejor  poesía. 
¡Oh  suerte!  oh  dolor!  oh  cruel  errata 
Que  el  libro  de  mis  versos  desbarata  ! 
Mas,  paciencia,  Miguel,  y  di  contrito: 
La  injuria  olvidaré  con  el  pecado 
Con  tal  de  que  me  lean  despechado,- 


XL 


Noventa  y  tres,  noventa  y  tres!  aciago, 

Y  pródigo  en  desastres  y  arrogancia 
¿Quién  puede,  di,  cantar  tu  horrible  estrago 
Tu  crimen  y  delito  ?  — 

Yo  me  excedo,  lector,  y  con  la  Francia 
No  tengo  que  tocar,  ni  con  sus  datas 
Al  darles  claridad  á  las  erratas. 
Tomé  por  fecha,  el  maldecido  folio 
En  donde  vése  "  Mi  secreto  "  escrito, 

Y  dígote,  lector,  que  en  el  cuarteto 
Que  á  epígrafe  del  verso  se  parece 
Un  cahe  muy  travieso 

Con  ve  lábidental,  verás  impreso; 
Hazla,  solo  labial,  lector,  paciente 

Y  al  folio  cruel,  noventa  y  seis,  detente. 

XII 

"  Apiádate  de  mí  !  "  —  Título  augusto 
En  que  cifra  el  autor  como  el  cajista 
Su  bien  y  su  esperanza  — 
Mas  público  imparcial,  público  justo 
Perdóname  la  E  que  se  comieron 
Al  verso  diez  y  seis,  dejando  terna 
Cual  si  fuese  misión  de  triunvirato 
El  acto  de  cantar  la  dicha  eterna 
Sin  venir  del  café  ni  la  taberna. 

XIII 

Concluí  de  las  erratas  la  revista, 
Perdóname  cajista 
Haberme  disculpado  á  tus  costillas, 
Que  en  estos  mis  Ensayos  tronadores 
Yo  la  muda  seguí  de  los  autores. 

Trabajas  con  aseo 

Y  si  letras  á  veces  te  comiste, 

Ni  es  pecado  comer  y  esta  probado 
Que  ¡ay!  infeliz  del  triste 
Que  en  el  mundo  comer,  comer  no  quiere, 
Pues  de  seguro,  mi  cajista,  muere. 
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Y  tú,  lector,  perdona 
El  cuento  de  llorar  en  sostenido — ■ 
Por  la  presente,  te  prometo  y  juro 
Que  sabio  en  lo  futuro, 
Solo  en  alegro  arreglaré  mis  trovas, 
Rabiando  contra  el  mundo  y  las  mujeies, 
Pues  soy  versátil,  y  variable  y  trio, 
V  de  ellas  y  del  inundo  yo  me  rio! 
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